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			Sinopsis

		

		
			Todo está hecho pedazos. Jack ha roto el trato con Holly y nunca nada le había dolido más, pero tiene una razón demasiado importante para hacerlo. Holly no entiende qué ha ocurrido. Le han destrozado el corazón, pero no piensa hundirse. Tiene una lista. Es valiente y va a perseguir sus sueños.

			Sin embargo, por mucho que lo intenten, Jack y Holly no son capaces de olvidarse el uno del otro. Cada vez que se ven, cada vez que están en la misma habitación, su respiración se acelera y el corazón les late desbocado.

			Los problemas de Jack que ni siquiera son suyos, Tennessee, Bella, lo que ocurrirá después de graduarse… Demasiadas cosas los separan, pero lo que sienten cuando están cerca es más grande. Más fuerte. El amor ya ha marcado el camino.

			El quarterback, la chica que siempre tiene la cabeza metida en los libros y todo su universo han vuelto para demostrar que el amor puede tumbar cualquier barrera.

		

	
		
			Tú nunca dejarás de ser mi millón de fuegos artificiales

			

			Cristina Prada
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			Para Giuseppe

		

	
		
			1

			Holly

			Observo el Mustang alejarse y un montón de pensamientos me enmarañan la cabeza a la vez. Tengo que olvidarme de él; no darle una mísera vuelta a por qué se ha peleado o con quién o qué demonios ha ocurrido. Ya no hay nada entre nosotros. Peor aún. Yo creía que lo había y resultó que todo era una mentira increíblemente bien orquestada por su parte. En eso tengo que reconocerle el mérito.

			Idiota. Idiota. Idiota. ¡Ríndete!

			Aprieto los puños con rabia junto a mis costados. ¿Por qué no soy capaz de mandarlo al diablo y borrarlo de mi vida? No sé a qué están esperando para inventar una pastilla con el objetivo de apagar la vocecita que no deja de decirte que el chico malo, al que claramente deberías mandar al infierno, tiene problemas que no quiere contar y necesita ayuda. Películas de los ochenta, sentíos responsables.

			Cabeceo. ¿Y qué se supone que voy a hacer ahora? Llamarlo. Llamar a Harry o a Ben. Volver a ser la Colombo de pacotilla y tratar de averiguar qué es lo que le pasa para que, al final, me diga que no es asunto mío y me recuerde que no somos nada mientras esos ojos verdes me roban la respiración.

			¡Tengo que aprender la lección de una vez!

			Vuelvo a cabecear. Tengo que dejarlo estar. Ol-vi-dar-me-de-él y dar por hecho que solucionará sus problemas solo... Esos problemas que lo tienen tan jodido y que lo hicieron saltar al agua llena de rocas en mitad de la noche, borracho, para dejar de pensar. Se me encoge el corazón. No quiero que le pase nada.

			¿Qué narices hago?

			—¡Eres rara, ¿lo sabías?! —grita una voz, sacándome de mis supertrascendentales reflexiones.

			Muevo mi vista hasta el sonido y allí está, mi recién estrenado vecino, con las dos manos apoyadas en la barandilla de madera de su porche, sosteniendo el libro todavía en una de ellas y observándome sin ninguna intención de ser discreto... aunque acaba de llamarme rara a gritos antes incluso de decirme cómo se llama. No sé qué espero después de eso.

			—¡Y tú, un idiota! —suelto sin darle una sola vuelta.

			Probablemente debería haberlo hecho, porque es mi vecino y me quedan muchos días de verlo por aquí antes de irme a la universidad... y muchos Acción de Gracias después.

			El chico sonríe, encantado con mi respuesta.

			—¿Ya la has enfadado? —se queja su hermana, saliendo al porche de nuevo desde el interior de la casa. Lleva el cargador del móvil en la mano. Él ni siquiera la mira—. ¡No le hagas caso! ¡Me llamo Eve!

			—¡Se llama Evangeline! —la corrige él. Ella, automáticamente, lo fulmina con la mirada—. No te avergüences del nombre familiar, hermanita —la pincha burlón.

			—¡Y este cretino paliducho es mi hermano Hunter!

			Él se lleva dos dedos a la frente en el amago de un saludo militar. Sin volver a mirarme, gira sobre sus talones y se mete otra vez en su casa. Frunzo el ceño. Es el colmo de la simpatía.

			—¡Pasa de él! —me pide Evan... Eve—. ¡¿Cómo te llamas?!

			—¡Holly!

			Sonríe y yo hago lo mismo, pero la verdad es que no puedo dejar de darle vueltas a todo lo que ha pasado con Jack.

			—¡¿Y qué hacéis aquí para divertiros?! —inquiere, apoyándose en la barandilla, como ha hecho antes su hermano.

			Me obligo a volver al aquí y ahora.

			—¡Muchas cosas! —contesto. Francamente, jamás he entendido muy bien esa pregunta. En cualquier ciudad se pueden hacer algo así como un millón de cosas, desde tomarte un café a salir a correr—. El Red Diner mola bastante —decido elegir una.

			Ella sonríe. Parece que he hecho bien en escoger la cafetería en vez de lo de salir a correr, aunque en mi elección también ha influido que la última vez que hice deporte fue... nunca.

			—¡¿Nos vemos en una hora y me llevas?!

			Primera respuesta mental: no lo sé.

			La cabeza me va a mil millas por hora, tratando de decidir qué hacer con todo el rollo de Jack.

			Segunda respuesta mental: no.

			Tengo que llamar a Harry o a Ben, o a los dos, o tal vez presentarme en sus casas. Necesito averiguar qué le ocurre a Jack, ayudarlo...

			Y, de paso, dejar de ser una pringada enamorada. Cualquier momento es bueno.

			¡Estoy hecha un completo lío y lo odio!

			—¡Tienes pinta de necesitarlo casi tanto como yo! —sentencia.

			En mitad de todo este huracán de emociones, me da por sonreír. Bueno, de algo estoy segura: sonreír por una nueva amiga es mejor que llorar por un chico.

			Tercera respuesta mental: sí.

			—¡Nos vemos en una hora! —acepto.

			Eve asiente enérgica y entra en su casa. Yo voy a hacer lo mismo, pero entonces un pensamiento fugaz cruza mi mente: ¿y si Jack se ha peleado con Scott?

			Deja de fliparlo, Holly.

			Para que eso hubiese ocurrido, Jack tendría que sentir algo por mí y ya lo dejó muy claro ayer. Ayer. Después de hacer que le confesase que lo quería. Después de tratar de arreglarlo cuando me enfadé porque lo hubiese hecho solo para que Scott lo oyese... Maldita sea. Estoy segura de que él sintió algo cuando se lo dije. Me miró como si ese instante fuera su vida entera. Eso no se puede fingir, ¿no?

			Los ojos se me llenan de lágrimas. Ya no tiene nada que ver con estar o no triste. Es por toda esta estúpida confusión.

			¡Dios! ¡Jack Marchisio, te odio!

			Entro en casa pisando fuerte, enfadada conmigo misma por no poder atenerme al punto número uno de mi lista. Jack se acabó. Finito. Game over.

			Subo a mi habitación. Me doy una ducha superrápida. Me pongo mis vaqueros y mi camiseta favoritos. Me anudo mis Converse. Y bajo recogiéndome el pelo en una cola de caballo.

			—Papá, salgo a dar una vuelta con la vecina nueva —suelto al aire, abriendo la puerta principal.

			—Diviértete —oigo responder a mi tía justo antes de morirse de risa.

			—Te quiero, peque —añade mi padre, y también se notan las carcajadas en su voz.

			¿Qué están haciendo estos dos?

			Me desvío hacia la cocina y los veo a ambos embadurnados de harina, preparando una tarta juntos, muertos de risa. Apuesto a que mi tía se ha manchado la mejilla sin darse cuenta y mi padre le ha ensuciado la otra. Ella se ha vengado, después él, y han acabado así.

			—¿Nos vamos? —me pregunta Eve en la puerta.

			Asiento con una sonrisa, sin levantar la vista de ellos. Me gusta verlos felices.

			Cruzamos mi jardín hasta la acera y empezamos a caminar. El Red Diner no está lo que se dice cerca, pero creo que le gustará conocer el barrio y esas cosas.

			—Créeme, te entiendo —suelta de pronto, estirando suavemente la mano—. Mis padres también son superempalagosos. Parecen los de «El cuento de la criada» reencontrándose en la frontera, pero sin nadie vestido de los años cincuenta dispuesto a pegarles un tiro, claro.

			Yo sonrío por la comparación y, al caer en a qué se refiere, niego con la cabeza. Tengo que reconocer que tardo un rato. Hoy mi rapidez mental en temas no relacionados con quarterbacks es lamentable. Me encanta ese plural, como si hubiese más de un quarterback que supiese que existo y todos se peleasen por mí. Ay, Holly Miller, pero qué pena das.

			—No, ellos no... —No sé muy bien cómo seguir esa frase, ¿están liados?, ¿son pareja? Suena muy raro—. Son mi padre y mi tía —atajo, concisa.

			Eve enarca las cejas de una manera muy significativa, aunque no consigo desvelar el mensaje.

			—No están liados —pronuncio en voz alta, por dejar claro este punto básicamente.

			—¿Y tu madre? —indaga, entonces.

			—Ella prefirió no estar —contesto sincera con una mueca triste en los labios.

			Duele, pero creo que duele menos de lo que pensé que dolería. Sin quererlo, me recuerdo a las puertas de su edificio, pero también me dibujo con Jack, en Big Sur, y lo bonito va borrando poco a poco lo que hiere... No pudo ser mentira. Nadie finge tan bien. Los besos. Su manera de mirarme. Me sentí protegida y especial. Me muerdo el labio inferior pensativa. ¿Y si lo que quiere es apartarme? ¿Y si le ha pasado algo y no quiere que me involucre? Dijo que no quería arrastrarme a su mierda de vida. Conozco a Jack y haría cualquier cosa por proteger a la gente que le importa.

			Abro mi bolso. Voy a coger mi móvil y llamarlo. Sin embargo, cuando ya lo estoy rozando con los dedos, me detengo. ¿Y si todo es una película que me estoy montando? Debería llamar a Taylor Swift y venderle los derechos de esta movida; tendría al menos para tres canciones.

			—Holly —me reclama Eve, devolviéndome a la realidad.

			—¿Qué? —murmuro perdida.

			No la estaba escuchando para nada. Una genial primera impresión de nueva amiga.

			—Perdóname —me apresuro a disculparme, sin que dejemos de caminar, girándome un poco hacia ella—. Soy mucho mejor amiga de lo que parezco y escuchar se me da de miedo, pero hoy es un día...

			¿Cómo demonios lo explico? El chico del que estoy enamorada y con el que me acuesto, pero cuya historia con él comenzó por un trato y todo es top secret, ayer me dejó porque todo era solo una mentira para hacer que mi último año contase, su parte del trato, pero creo que la mentira, en realidad, es esa y solo me está apartando porque tiene problemas, y cada vez tengo más claro que me necesita aunque no pueda justificar cómo lo sé... Vaya, parecía más complicado.

			—¿Es por un chico? —resume tan bien que hasta da un poco de miedo.

			—Sí —respondo, y diría que lo hago armándome de valor, porque sigo sintiéndome como si fuese Galileo en mitad de un montón de señores con gafas diminutas enfadados, señalando que la Tierra gira alrededor del Sol y no al revés mientras todos me miran como si estuviese loca. Él tuvo que tragarse sus palabras para salvar la vida. Solo espero que yo no tenga que hacer lo mismo al pensar que Jack solo me está alejando para protegerme para que mi corazón sobreviva.

			—¿Es tu novio?

			—No —susurro, y vuelvo a pensar en Big Sur, en la exposición de fotografía...—. Es complicado —pongo en palabras cómo me siento.

			Eve asiente como si estuviese recordando algo concreto.

			—Con los tíos, ¿cuándo no lo es? —replica.

			—Suenas muy convencida —comento.

			—Lo estoy —sentencia con una sonrisa, pero juraría que es una sonrisa triste.

			Caminamos el siguiente puñado de metros en silencio. De pronto parece muy pensativa.

			—¿Y por qué os habéis mudado? —planteo con la única intención de cambiar de tema. Me parece que ahora mismo necesita que la distraigan—. Es raro hacerlo justo antes de graduaros.

			—Mi madre es ingeniera aeroespacial y le han ofrecido un puesto en el Centro de Investigación de Vuelo Armstrong de la NASA.

			UAU.

			La verdad es que no se me ocurre qué otra cosa decir.

			—Eso es... alucinante —afirmo a falta de una palabra mejor.

			Vuelve a asentir con una sonrisa y es obvio que está muy orgullosa de su madre.

			—Sí, una pasada, y estoy supercontenta por ella —me da la razón, pero también está claro que hay un pero—, pero —voilà— todo ha ocurrido prácticamente de repente. Literalmente, ayer estaba en Houston con mi vida y hoy todo está en un camión de mudanzas —asevera alzando suavemente las manos.

			¿Houston?

			—¿Vivíais en Houston? —indago veloz.

			—Sí. Toda la vida. Mis padres son de allí y Hunter y yo también.

			—Yo también —casi grito, flipando por la coincidencia.

			Eve abre mucho los ojos.

			—¿En serio?

			—Yo nunca bromeo cuando se trata de Houston.

			—A mi abuela le encantaría esa respuesta.

			—Me lo enseñó la mía —replico, y las dos nos echamos a reír.

			No me esperaba para nada esta casualidad.

			—¿A qué universidad irás? —inquiere cuando nuestras carcajadas se calman.

			—Berkeley —contesto con una sonrisa—. Sage, mi mejor amiga, y yo iremos juntas. ¿Y tú?

			—Mis padres son exalumnos de Ole Miss. Aún no está decidido, pero es casi seguro que Hunter y yo estudiaremos allí.

			—Suena bien.

			Eve me mira enarcando las cejas. Un claro «la universidad va a ser una pasada, tía». Y no me queda otra que romper a reír otra vez.

			Seguimos hablando camino del Red Diner y también mientras nos comemos una hamburguesa allí. Me cuenta que su padre es abogado. Me aclara que no es el tipo de abogado que imagino. Suele trabajar como asesor en centros cívicos de barrios marginales donde acceder a ayuda legal es casi imposible. Yo solo puedo sonreír. Parece que el señor Davis es de los buenos.

			Yo le hablo de mi padre, de mi tía, de Sage y de Tennessee, su vecino por extensión. La pongo un poco al día de cómo funcionan las cosas en el JFK y prometo echarle una mano el lunes, su primer día oficial allí.

			Me lo paso genial, pero mentiría si dijera que tengo puesto el cien por cien de mi atención en ella. Miro mi teléfono, no sé, un millón de veces, y tengo que contenerme otros dos para no enviarle un mensaje a Jack. Quiero decirle que estoy enfadada, que no necesito que me aparten ni que me mantengan a salvo de los problemas, que no soy ninguna muñequita que va a romperse, y, sobre todo, quiero decirle que, si él quiere protegerme a mí, yo quiero protegerlo a él.

			Oh, Dios. Qué fácil era mi vida antes, cuando mi mayor problema era leerme el primer libro de una trilogía antes de que saliera el segundo. Los chicos del equipo de fútbol siempre lo complican todo.

			 

			*  *  *

			 

			Tengo turno en el restaurante, así que, en teoría, se acabó pensar en el número catorce de los Lions. Pero, como soy idiota, no lo hago. Confundo dos pedidos y me caigo de una manera bastante cómica mientras llevo un tiramisú en la bandeja, que, por supuesto, acaba encima de mi camisa blanca. Suelto un taco y el señor D’Abruzzo me riñe mientras un chico de mi edad me aplaude desdeñoso y yo lo fulmino con la mirada.

			Llego tan cansada que lo único que me apetece es tirarme bocabajo contra el colchón. Sin embargo, una no deja de ser idiota por muy agotada que esté y acabo volviéndome, todavía en la cama, con el móvil entre las dos manos. La pantalla ilumina mi habitación a oscuras y me pregunto si en serio sería tan horrible llamar a Jack. Sé que le está pasando algo. Y lo peor es lo que mi pobre corazoncito acaba de recordarme justo ahora: si fuera al revés, Jack movería cielo y tierra por ayudarme a mí, y no es un «a mí» de esos de «solamente yo»; Jack lo haría por cualquier persona que le importa.

			Esa es la verdad y no necesito nada más. Abro la app de mensajes y busco nuestro chat. Pienso y repienso mucho qué poner, y al final opto por ser sincera y directa.

			¿Estás bien?

			Estoy nerviosa. Más aún cuando veo que Jack entra en el chat. Mi cabeza inventa algo así como diez posibles respuestas a esa pregunta, desde un «¿Y por qué no?» hasta un «La CIA ha secuestrado a mi familia porque yo también soy espía. Descubrí unos papeles secretos y uno de mis jefes, que es corrupto y está comprado por una coalición de supervillanos, quiere matarme». Suena un poco a peli de James Bond, pero no lo descarto.

			Sin embargo, todo da igual, porque Jack sale de la aplicación sin contestar.

			Tengo que dejarlo estar. Tengo que olvidarme de él. Tengo que rendirme.

			—¿Por qué diablos no soy capaz? —gruño bajando los brazos y dejando que mi móvil descanse sobre mi estómago.

			Porque lo quieres.

			Menuda putada.

			 

			*  *  *

			 

			El domingo tengo doble turno y el tiempo libre entre los dos me lo paso en casa de Sage. Necesito una opinión objetiva sobre todo lo que está pasando. Lo malo es que ella está tan confundida como yo. Lo bueno es que me muero de risa al menos cuatro veces.

			Después de cenar algo rápido, salgo al porche. Me siento en la madera, muy cerquita del primer escalón, con una rodilla en el suelo y la otra flexionada, apoyando en ella mis manos y una mejilla mientras enfoco la casa de Tennessee. Ha sido un día bastante caluroso y me apetece un poco de aire fresco mientras leo, pero también hay algo dentro de mí que se siente un poco mejor cerca de Tenn, como si eso implicara estarlo de Jack.

			—Tú. —Oigo una voz que me resulta familiar, aunque no identifico de primeras. Lo dice sin demasiada amabilidad y esa es la clave para saber que se trata de mi flamante vecino: Hunter Davis.

			—¿Alguien te ha dicho que saludas de pena? —contesto.

			Hunter se sienta a mi lado, sin que nadie lo haya invitado, por cierto, y resopla como si le hubiesen hecho esa misma pregunta muuuchaaas veces.

			—No eres tan perspicaz como para ser la primera.

			Asiento.

			—¿Por qué será que no me sorprende?

			—Yo qué sé, Miller —responde, desganado—, porque probablemente te crees más lista de lo que eres.

			—Vaya —suelto, haciendo grande cada letra de la palabra—. Te encanta ese rollo de adolescente torturado, ¿eh? Solo que es difícil serlo cuando vives aquí, tus padres son adorables y tienes una hermana genial. El contexto es importante cuando quieres ir de James Dean. Mala suerte —asevero encogiéndome de hombros.

			Hunter continúa mirando al frente. Parece que sonríe, pero es un gesto tan pequeño que no estoy segura.

			—¿Qué quieres? —acelero la situación al ver que no pronuncia palabra pero tampoco se marcha.

			—Mi padre dice que le devuelva esto al tuyo —responde, señalando lo que llevaba en la mano y ha dejado a su lado. Juraría que es una caja de brocas.

			—Misión cumplida —contesto—. Puedes irte.

			Pero parece ser que, momentánea e inexplicablemente, no hablamos el mismo idioma, porque no hace el más mínimo intento de abandonar mi porche. Todo lo contrario, se acomoda, colocando las palmas de las manos contra el suelo, a su espalda, y reclinándose hacia atrás a la vez que pierde su mirada en nuestra calle.

			Yo voy a protestar. Es mi casa y él sigue sin caerme bien. Sin embargo, cuando me dispongo a abrir la boca, mi móvil suena, avisándome de un mensaje, y me lanzo sobre él. Desbloqueo la pantalla muy rápida y muy nerviosa. Al ver que es un mensaje de Harlow, resoplo con fuerza. Es una de mis personas favoritas, pero necesitaba desesperadamente que ese mensaje incluyese alguna pista, por muy pequeña que fuera, de lo que le ocurre a Jack.

			Por supuesto, nada de esto le pasa desapercibido a mi nuevo vecino.

			—¿Malas noticias, Miller? —pregunta con un tonito de lo más irritante.

			—Métete en tus asuntos —le dejo claro, volviendo a apoyar la mejilla en mi rodilla tras romper la barrera del sonido en coger teléfono-leer mensaje-querer estampar teléfono.

			—¿Tienes novio? —inquiere, porque, obviamente, sigue sin entender mi idioma.

			—Sí —disfruto de mi respuesta, porque el muy idiota esperaba un no.

			—¿Un pringado como tú?

			—O como tú —replico molesta.

			Él esboza algo parecido a una sonrisa. No tiene pinta de ser de los que sonríe demasiado.

			—Sí, pero yo estoy en una ciudad nueva y puedo empezar de cero. Tú lo vas a tener complicado para deshacerte de ese pringado del... —se toma un segundo para pensarlo—... ¿club de ciencias?

			—Juega al fútbol —suelto con algo parecido a la satisfacción personal, y me odio un poquito por entrar en el juego de que pertenecer al equipo de fútbol te convierte en alguien más válido socialmente... Es que tenía muchas ganas de devolvérsela.

			—Vaya —contesta asombrado, irónico y malicioso a partes iguales—. Espera... —se corrige—... El Fútbol fantasy no vale.

			«Es el capitán», estoy a punto de decir, pero me doy cuenta de que no puedo hacerlo. Jack no es mi novio. Actualmente no es mi nada. De pronto un peso sordo se instala en mi estómago, porque debería decir «actualmente yo no soy su nada». Él, para mí, sigue siendo mi todo. Patética a la una, a las dos... Además, tengo un novio falso por ahí. Sería genial recordarlo en este tipo de situaciones.

			—Eres idiota —me reafirmo.

			—Lo dice la que sale con un jugador del equipo de fútbol.

			Lo comenta desdeñoso, como si de repente nos hubiésemos trasladado a un mundo mágico donde la lluvia nace del suelo, todos caminamos al revés y la mayor aspiración de los chicos del instituto es ser una especie de antisocial como él.

			—Y cuéntame, Hunter —planteo, fingiéndome amable cuando en realidad soy toda ironía—, ¿hay alguna pobre chica por ahí a la que alguna vez hayas convencido para que salga contigo?

			—Tengo mi público —responde.

			—No aquí —sentencio.

			—¿Y dónde está esa estrella del fútbol ahora?

			Coge el libro que tengo a mi lado, pero se lo quito rápido. No es mi amigo, así que no va a curiosear mis cosas.

			—Es complicado —gruño.

			—¿Complicado? Los jugadores de fútbol son felices mientras tengan un verde césped donde lanzar la pelota y a una chica moviendo los pompones —pronuncia sarcástico.

			—Yo no soy animadora —le aclaro.

			—No estaba hablando de ti —replica apartándose el pelo oscuro de la cara y echándoselo hacia atrás con el mismo movimiento de mano—. Me refería a la chica a la que, justo ahora —dice, mirando su reloj como si realmente necesitara comprobar la hora—, se está tirando.

			Resoplo alucinada. Más cabreada de lo que puedo explicar.

			—¿Qué? —pregunta, sin entender dónde está el problema de su argumento—. Tenéis problemas y esos tíos piensan con la polla dentro y fuera del campo.

			—Eres imbécil —siseo cogiendo mi móvil y mi libro y levantándome veloz.

			No dejo que diga nada más y entro en casa empujando la puerta con fuerza. ¡Es gilipollas! No hay otra explicación. Ni siquiera me conoce y se ha atrevido a decir que Jack... que él... Los ojos se me llenan de lágrimas. Sé que no es verdad, que no está con ninguna chica. Pero es que empiezo a tener un miedo terrible de que le esté pasando algo complicado y peligroso y esté solo.

			—Joder —farfullo para mí.

			Solo quiero saber qué hacer.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Qué tal la clase de historia? —me pregunta Sage cuando nos reencontramos en nuestras taquillas.

			Ya le he presentado a Eve. Se han caído de maravilla al instante. Genial.

			—Bien —contesto guardando precisamente el libro de esa asignatura y cogiendo el de español—, aunque no tengo ni idea de cómo terminar el trabajo.

			Estoy nerviosa. Es una estupidez negarlo. Tratar de mantener a raya la idea de que Jack me necesita durante el fin de semana ha sido una cosa; hacerlo aquí, en el instituto, donde podría encontrármelo en cualquier momento, es otra muy muy muy diferente. Llevo escabulléndome de clase en clase toda la mañana. He decidido echarle la culpa a que tiene los ojos verdes más bonitos del mundo y a lo bien que huele. Lo de que soy una idiota enamorada lo he dejado convenientemente al margen.

			—¿Qué tal está yendo tu primer día? —le pregunta Harlow a Eve cuando se encuentran junto a nuestras taquillas.

			Antes de la primera hora también le he presentado a Eve y también ha sido un flechazo de amigas en toda regla. Genial. ¡Genial!

			—Un poco caótico, pero bien —responde con una sonrisa—. ¿El señor Rogers es siempre tan rollazo? —plantea.

			—A nosotros nos gusta decir que te roba la vida poco a poco —le explica Harlow.

			—Y que después coge el aliento que ha extraído de sus alumnos sin vida y hace una poción para conseguir dominar el tiempo y que pase asquerosamente lento en su clase —añade Sage.

			—Eso es nuevo —apunto con una sonrisa y la cabeza metida en mi taquilla.

			—Lo pensé el viernes pasado en su clase mientras luchaba por no desmayarme de aburrimiento —cuenta.

			Eve la señala con los ojos muy abiertos, como si perder la conciencia fuese lo que ha estado a punto de ocurrirle a ella.

			—¿Ya has hablado con Elena Ward? —le pregunto a Eve.

			En el Red Diner me explicó que en Houston estaba en un grupo de baile y le encantaba, así que le hablé de las chicas del club de baile del instituto. Elena Ward es la capitana, la jefa o como sea que se diga «líder supremo» en el mundo del baile. Se lo toma muy en serio. Incluso da un poquito de miedo.

			—Hoy, a la hora del almuerzo, me harán una prueba —responde con una sonrisa, muy emocionada y muy nerviosa.

			Todas le damos ánimos al instante. Seguro que lo hará de coña.

			Un par de minutos después cada una se marcha en una dirección diferente, camino de sus respectivas clases. Sage y yo, juntas. Nos toca español.

			—Si quieres, podemos comer algo rápido e ir a la biblioteca. Yo te ayudo con historia y tú a mí con cálculo —me propone, añadiendo un resoplido de pura frustración tras la última palabra.

			—Trato hecho —acepto con una sonrisa.

			El timbre suena. Este cambio de clase se me ha hecho supercorto. Mi mejor amiga y yo nos echamos una pequeña carrera hasta el aula, en la planta de abajo, al fondo del pasillo.

			—A tiempo —nos felicita Sage al entrar y ver que la señorita Vergara aún no ha llegado.

			Yo me paro a un par de pasos de la puerta. Necesito recuperar el aliento. Maldita sea, mi forma física es lamentable. Si llegara el apocalipsis zombi, no sobreviviría. Seguro.

			—Tengo que hacer más deporte —me digo, entrando— o empezar a hacerlo.

			En cuanto cruzo el umbral, el aire se me corta de golpe y todo lo que respiro es preocupación.

			—Jack —murmuro, tan bajito que es imposible que alguien me haya oído.

			Está al final de la clase, de pie junto a la mesa de Becky. Habla con ella o, más bien, escucha impaciente lo que ella le dice. Pero nada de eso es lo que está haciendo que ahora mismo los latidos de mi corazón me martilleen en los oídos. Jack parece demasiado nervioso, también demasiado preocupado, con la rabia dominándolo todo. Puede que nadie más pueda verlo, pero yo sí. Jack está cabreado y frustrado y asustado, mucho. El moratón en el pómulo se ha oscurecido un poco. Sigue teniendo varios puntos de aproximación en la ceja derecha. El labio partido tiene mejor aspecto. No me di cuenta ayer, pero lleva la mano izquierda vendada, como en los entrenamientos o los partidos, solo que ahora no tiene nada que ver con el fútbol.

			Levanta la cabeza. Nuestras miradas se encuentran. La preocupación me ahoga con la fuerza de un condenado huracán. Necesito que esté bien y es más que obvio que no lo está.

			Dejo las cosas sobre el primer pupitre que me da la oportunidad y echo a andar en su dirección. Podría decir que para hablar con él, pero solo estaría mintiendo. Lo hago porque algo tira de mí. Somos como dos imanes y solo puedo pensar en tenerlo cerca.

			Sin embargo, Jack aparta sus ojos de los míos y, sin ni siquiera dejar que Becky termine de hablar, se marcha. No dice nada. No vuelve a mirarme.

			Y yo sé que debería estar enfadada con él por comportarse así, por intentar mantenerme al margen, pero ese algo dentro de mí que no para de gritarme que me necesita pesa más y salgo tras él.

			—Jack —lo llamo en mitad del pasillo desierto.

			Él se detiene de inmediato, como si oír su nombre en mis labios significase mucho más que cualquier otra palabra. Sus hombros se tensan y tengo la sensación de que dentro de él se está librando una batalla abismal. Pero, tras unos segundos, da una bocanada de aire y continúa caminando sin ni siquiera girarse.

			—Jack —lo llamo otra vez.

			Se frena de nuevo. Es mi voz. Y una voz no te importa si no te importa la persona.

			—Vuelve dentro, Holly —me ordena.

			Niego con la cabeza y avanzo un paso más. Necesita ayuda.

			—¿Por qué no me cuentas qué es lo que te pasa? —insisto.

			—Porque no es tu problema —contesta volviéndose.

			Está al límite, en todos los sentidos en los que es humanamente posible estarlo, y aun así esas palabras no son más que una manera de apartarme porque quiere protegerme.

			—Solo quiero ayudarte —trato de hacerle entender.

			Lo que digo, o, no sé, puede que sea cómo lo digo, hacen que por un momento la rabia desaparezca de sus ojos verdes y un poquito del autocine, de las gradas, de todas las canciones que hemos escuchado en su Mustang brillen entre los dos. Mi corazón se agita contento. Yo tenía razón. No lo fingió... Pero en el segundo siguiente el enfado, el miedo, aún mayor, más cortante, más profundo, se apoderan de él.

			—Vuelve dentro —me pide, y su voz suena diferente, más ronca, como si el esfuerzo para pronunciar esas dos palabras fuera todavía mayor.

			—Jack...

			No hay nada que hacer. Gira sobre sus talones y comienza a alejarse.

			Pero yo no me rindo, nunca con la gente que me importa.

			—Sé que solo me estás apartando porque crees que necesitas protegerme de lo que sea que te está pasando —me armo de valor para decir, dando un nuevo paso adelante. Mi frase da en el centro de todo lo que siente y vuelve a detenerlo en seco—, pero ¿sabes qué? —la voz me tiembla, pero también está llena de una seguridad infinita, porque sé que no me equivoco, que la mentira fue lo que dijo en la puerta del Sue’s y no cómo me miró cuando le dije que lo quería—. No puedes estar más equivocado. Si tú siempre vas a estar ahí para mí —recuerdo sus palabras en Big Sur—, yo siempre voy a estar aquí para ti. Así que compórtate como un capullo todo lo que quieras, Jack Marchisio, que no va a valerte para que deje de preocuparme ni siquiera un poquito por ti.

			Nos quedamos callados, pero el silencio entre los dos está lleno de cosas que solo nosotros podemos ver... cómo nos sentimos cuando el otro está cerca; su cuerpo llamando al mío; su corazón latiendo deprisa; la forma en la que me dice que no hay nada en el mundo que no sea yo cuando me mira.

			Jack endereza el cuerpo, da un paso hacia atrás. Mi respiración se acelera porque va a girarse, porque va a venir hasta aquí, porque va a dejarme ayudarlo.

			—Es cierto, Holly, solo quiero alejarte —confiesa. Sus ojos verdes me atrapan. Todo se vuelve más intenso. El corazón me late aún más rápido—. Y necesito que sea así.

			—¿Por qué?

			—Porque necesito saber que estás bien para poder respirar.

			Le mantengo la mirada. ¿Qué se supone que puedo contestar a eso? Solo soy capaz de notar el millón de mariposas volando con fuerza. «Quédate, por favor.» Eso es lo único que quiero decir. Pero la rabia, el miedo, tiran de él y se marcha decidido, empujando la puerta de la salida de emergencias.

			Me quedo observando la puerta de metal, con el corazón retumbándome en el pecho. No voy a rendirme. Es imposible que lo haga ahora. No sé qué es lo que le ocurre, pero tengo más claro que nunca que me necesita.

			Decisión tomada.

			Al girarme para volver a clase, me doy cuenta de que Hunter está en el pasillo, a unos metros de mí. Me mira con una mezcla de curiosidad, interés y un poco de confusión. Es obvio que ha presenciado toda la escena, pero, la verdad, en este momento eso es lo último que me importa. Además, no me apetece oír ninguno de sus estúpidos comentarios.

			Entro en clase y me dirijo hacia Sage.

			—¿Qué ha pasado? —me pregunta mi amiga. También está preocupada.

			—Llévate mis cosas a tu taquilla —le pido, cogiendo solo mi teléfono móvil y encaminándome de nuevo a la salida.

			Por suerte, la señora Vergara está llegando tarde.

			—Pero Holly... —me llama.

			—Hablamos luego —la interrumpo para tranquilizarla, saliendo ya.

			Voy hasta el laboratorio de química mientras hago memoria, pegando trozos de conversaciones sueltas sobre clases y horarios. Me asomo a la ventana de la puerta, tratando de que el profesor no me vea. Reviso cada cara. Harry no está; tampoco Ben ni Tennessee. Chasqueo la lengua contra el paladar. Claro que no están. Si a Jack le ha sucedido algo, estarán tratando de ayudarlo, como yo.

			Voy al gimnasio. No están. Los vestuarios. Tampoco. Los coches de Ben y Harry siguen en el aparcamiento. Tienen que estar aquí. Y, de pronto, sé exactamente dónde se encuentran.

			—¿Qué le ha pasado a Jack? —pregunto sin andarme por las ramas en cuanto llego hasta ellos, en el centro de las gradas del estadio de los Lions.

			Ben y Harry se miran, supongo que sopesando si contármelo o no. No hay rastro de Tennessee.

			—Jack tiene problemas —responde al fin Ben—. Necesita mucho dinero.

			El corazón se me encoge en el centro del pecho.

			—¿Cuánto?

			—Unos veinte mil —contesta Harry.

			—Esta mañana he acompañado a Jack a vender su Mustang a San Bernardino —me explica Ben—, pero el tío sabía que Jack necesitaba la pasta y ha intentado jugársela. Le ha ofrecido solo dos mil.

			Frunzo el ceño perdida y enfadada. Ese coche vale al menos quince mil.

			—Jack pensaba aceptarlos —continúa, y sé por qué lo dice. Jack adora ese coche. Si estaba dispuesto a malvenderlo es porque está desesperado. ¿Qué demonios le ha pasado?—. Lo he convencido para que no lo hiciera y esperara a que hablara con mi padre. Tiene un amigo con un concesionario de coches de lujo en Reseda. Él le conseguirá un precio mejor.

			—¿Y los golpes? —inquiero, tratando de mantener todas las emociones a raya y fracasando estrepitosamente.

			—Unos matones —me explica Harry, perdiendo la vista al frente. No soy la única demasiado preocupada aquí—. Le han dado una paliza por no tener el dinero a tiempo —añade, mirándome de nuevo.

			Trago saliva. Todo esto parece una maldita pesadilla.

			—Ben y yo hemos fundido nuestras tarjetas. Tenn está ahora mismo en la oficina de su madre, intentando conseguir algo más.

			—Yo tengo tres mil doscientos —digo—, no, tres mil trescientos treinta y dos dólares —rectifico, contando las propinas de este fin de semana en el restaurante—. Solo tengo que ir al banco.

			—Jack no va a aceptar tu dinero —trata de hacerme entender Harry.

			Yo tuerzo los labios en un gesto triste.

			—Y el vuestro tampoco —le recuerdo. Jack nunca permitiría que ninguna persona que le importa se sacrificase de la manera que fuese por él—, pero tenemos que ayudarlo.

			Bajo las gradas rápido y regreso al edificio principal. Espero a que termine la clase de español subiéndome por las paredes y, en cuanto suena el timbre, entro y voy flechada hasta Sage sin importarme que la señora Vergara pueda verme después de haberme saltado su hora.

			—Déjame el coche, por favor —le pido.

			—¿A Clint? —pregunta desconfiada.

			—Por favor —insisto antes de que pueda decirme que no—. Tendré cuidado.

			Sage rebusca en su mochila y me tiende las llaves, pero, cuando las agarro, ella no las suelta.

			—¿Qué está pasando? —me plantea—. Y no te atrevas a mentirme y decirme que está todo bien —se adelanta a lo que pensaba contestar, apuntándome con el índice de la mano que le queda libre.

			Suelto un profundo suspiro, mitad por la preocupación, mitad por la preocupación más el hecho de que no sé por qué Jack está metido en un problema así. Joder. Harry ha dicho «matones».

			—Tengo que ayudar a Jack —me sincero—. No sé qué le ocurre, pero sí que me necesita y, francamente, yo no necesito nada más.

			Sage sonríe llena de empatía. Sabía que me comprendería. Es mi compinche.

			—Si tienes un accidente con Clint, asegúrate de morir o te mataré yo —me advierte, soltando las llaves.

			Yo las aprieto con fuerza en mi mano.

			—Lo cuidaré muchísimo —le prometo saliendo disparada de nuevo—. ¡Muchas gracias! —grito para hacerme oír, teniendo en cuenta la distancia que he recorrido ya.

			Voy volando al aparcamiento; de ahí, al Wells Fargo Bank, en Western Avenue. Saco todo lo que tengo, paso por casa, recojo mis últimas propinas y después por el restaurante, a pedir un anticipo. El señor D’Abruzzo me hace muchas preguntas y me sabe mal preocuparlo, pero consigo dos semanas por adelantado. En total, tres mil cuatrocientos cuatro dólares.

			Cuando aparco el coche frente a la entrada de la casa de Jack estoy muy nerviosa y muy preocupada, pero también convencida de que esto no es solo lo que tengo que hacer, sino también lo que quiero.

			Llamo a la puerta principal y espero impaciente a que me abran.

			La señora Marchisio, la madrastra de Jack, solo tarda unos segundos en aparecer al otro lado. Tiene un aspecto cansado, incluso triste, como si no hubiese dormido en toda la noche por no poder dejar de llorar. Sin embargo, enseguida fuerza una sonrisa al tiempo que se mete el pelo detrás de la oreja.

			—Holly, ¿verdad? —me dice amable.

			Asiento.

			—Sí, señora Marchisio. Buenos días.

			—Buenos días.

			—¿Podría ver a Jack?

			Ella me mira sin decir nada. No sé por qué he dado por hecho que estaría aquí cuando podría estar en cualquier otro lugar. De paso, debería haberlo pensado antes y mejor, porque, si en su casa no saben nada, voy a estar metiéndolo en un lío más, descubriendo que no está en el instituto ahora mismo.

			—Sí —contesta al fin, echándose a un lado con la puerta para dejarme pasar—. Está en su habitación.

			Suelto todo el aire que sin darme cuenta había contenido y entro. Aún más nerviosa, cruzo el vestíbulo camino de las escaleras.

			—Buenos días, señor Marchisio —digo al toparme con su padre.

			Él, con varias carpetas de color sepia en una mano y el teléfono móvil en la otra, me mantiene la mirada. Si no fuera una completa locura, diría que odia que esté aquí... aunque, seguramente, solo esté preocupado.

			—Buenos días —murmura dirigiéndose a lo que imagino que es su despacho.

			Trato de ignorar la sensación de que no quiere que esté aquí. Reanudo la marcha y voy hasta la planta de arriba.

			La puerta del cuarto de Jack está entreabierta. Respiro hondo de nuevo y llamo. El corazón me late desbocado contra el pecho. Nadie responde. Me dispongo a llamar otra vez, pero me doy cuenta de que hoy no tengo la suficiente paciencia para esperar y empujo suavemente la madera.

			—Jack —lo llamo entrando despacio en su dormitorio.

			Todo está desordenado, aunque no lo suficiente como para describirlo como revuelto. Más bien parece que alguien ha estado rebuscando por todo el cuarto. Entiendo que eso es exactamente lo que ha pasado cuando me fijo en la cama y veo sobre ella un reloj de pulsera con aspecto de ser antiguo, un par de dólares de plata de esos que se guardan en una cajita de cristal y los papeles del Mustang.

			Jack está revisando las últimas baldas de una estantería, de espaldas a la puerta. Por un momento solo lo observo, tratando de averiguar qué es lo que pasa. Está demasiado nervioso, demasiado preocupado. Asustado. Como en el instituto.

			Y, como antes, yo solo quiero ayudarlo.

			Ralentiza sus movimientos hasta detenerse por completo y da una larga bocanada de aire. Soy consciente de que suena a locura, pero sé que sabe que estoy aquí, aunque estuviese tan concentrado en lo que hacía que no me haya visto ni oído, igual que yo podría sentirlo a él en una habitación llena de gente.

			—¿Qué haces aquí, Holly? —inquiere, levantándose y dando un paso hacia mí.

			Ni siquiera ahora, que me gustaría mantener la cabeza fría, puedo obviar todo lo que siento por él. Entregarle el dinero y marcharme. Eso es lo que debería hacer, pero es como si hoy el hechizo fuese más fuerte que nunca, como si el peligro se materializara en sus heridas, como si todo lo que lo quiero pareciese hacerse más grande en el centro de mi pecho.

			—Solo he venido a traerte esto —digo avanzando un poco más, teniéndole el dinero en un sobre algo manoseado con el logo del banco.

			Jack lo observa al tiempo que frunce el ceño, ese gesto imperceptible y que apenas dura un segundo tan suyo, y niega con la cabeza una sola vez, moviendo su vista del sobre a mis ojos.

			—No —sentencia, y da igual que sea una sola palabra, porque no deja un solo resquicio de duda.

			—Cógelo —insisto, recogiendo y volviendo a extender el brazo—. Sé que te hacen falta veinte mil dólares.

			Jack no se mueve. No dice nada. No levanta sus ojos de mí.

			Yo me voy poniendo más y más nerviosa. El miedo. La preocupación. Todo pesa más.

			—¡Los necesitas! —grito exasperada, con todos los sentimientos a flor de piel porque no sé en qué lío está metido y me asusta demasiado que vuelvan a hacerle daño.

			—No —responde—. Y deja de hacer esto, Holly. No quiero que lo hagas. No es asunto tuyo.

			—Sí, sí que es asunto mío.

			¡¿Por qué no puede entenderlo?! Haría cualquier cosa por él y no me importa lo estúpido, cursi o entregado que sea. Nunca, jamás, podría darle la espalda.

			—No —contesta con la voz ronca y entrecortada, destruyendo la distancia que todavía nos separaba y dejándonos frente a frente—. Nunca será asunto tuyo y haré todo lo que esté en mi mano para que sea así.

			Me mira a los ojos tan de verdad que duele. Solo quería sacarme de su vida para ahorrarme todo esto y ahora mismo no podría quererlo más porque solo desea protegerme, pero es que esto funciona en las dos direcciones, porque yo también haré todo lo que esté en mi mano para protegerlo a él. Siempre.

			—Márchate —me pide girándose de nuevo, dejándome sola en el centro de su habitación.

			Pero no es lo que quiero. Jamás voy a rendirme. Nunca con él.

			—No —niego tozuda.

			Ya ni siquiera puedo elegir. Da igual lo complicado que sea, porque aquí es donde mi corazón quiere estar.

			Mi única palabra lo hace detenerse, girarse otra vez. Sus ojos verdes buscan los míos castaños y nos desafiamos.

			—Márchate —repite caminando de nuevo hacia mí.

			—No —vuelvo a contestar yo.

			—Holly —ruge.

			—¡No!

			¡No! ¡No! ¡No!

			—¡¿Por qué?! —grita necesitando desesperadamente que me vaya para mantenerme a salvo, herido, asustado. Pero es que no hay ninguna posibilidad de que yo pueda abandonarlo.

			—¡Porque tú me importas! —chillo como él, suplicándole que no me deje al margen porque ya no puedo estar ahí—. ¡Tú me importas! ¡Tú! ¡Tú!

			Jack no lo duda. Gruñe un «joder» entre dientes. Corre hasta mí y, tomándome de las caderas, me besa con fuerza. Son sus labios. Son sus manos. Su sabor. Su calor. Su olor a fresco y a menta. Rodeo su cuello con mis brazos y él me estrecha contra su cuerpo, levantándome del suelo, pegándome más a él mientras pierdo los dedos en su pelo, mientras, simplemente, soy feliz.

			—Y yo te quiero —susurra contra mis labios, haciéndome sonreír contra los suyos—. Tendría que habértelo dicho en el Sue’s. Tendría que habértelo dicho todos los putos días. Siento haber intentado alejarte. Nada de lo que ha pasado entre nosotros tiene que ver con el trato.

			Niego con la cabeza, besándonos de nuevo.

			—Ya no importa —le digo, y es la pura verdad—. Solo necesito saber que estás bien —continúo, apartándome apenas unos centímetros para poder mirarlo a los ojos.

			—Vamos a encontrar la manera de poder estar juntos —pronuncia, y cada palabra suena a paraíso—. Te lo juro.

			—Sí.

			Confío en él.

			Más besos. Aprieta sus manos en mis caderas al mismo tiempo que toma mi labio inferior y lo muerde, tirando suavemente de él, y estoy a punto de derretirme entre sus brazos.

			—Espera —me pide separándose de nuevo, pero prácticamente en el mismo segundo deja caer su frente contra la mía—. Quiero hablar.

			Sin que pueda contenerla, una sonrisa vuelve a dibujarse en mis labios.

			—Hablar —repito con el corazón latiéndome deprisa.

			Jack resopla y sonríe a la vez.

			—Ya sé que suena raro viniendo de mí —realza lo obvio—. Hazte una idea de cuánto me has cambiado.

			Tan pronto como termina la frase, vuelve a estrellar sus labios contra los míos y yo vuelvo a sonreír. Jack me lleva contra la puerta, que se cierra de golpe a mi espalda. Lo salvaje va ganándonos la partida. Nuestras respiraciones se aceleran y las ganas que siempre nos tenemos toman el control.

			—¿Qué es lo que querías decirme? —pregunto a punto de olvidarme de todo y dejarme llevar hasta el lugar que él fabrique para los dos.

			Jack me da un beso más largo, intenso, lleno de fuego, pasión y, oh, sí, sí, ¡sí! AMOR.

			—Hay algo que quiero que sepas —pronuncia con la voz ronca y trabajosa, apartándose de mí, pero, como si fuese incapaz de hacerlo, vuelve a besarme, interrumpiendo su propia frase—. Quiero contarte qué está ocurriendo.

			Asiento entre besos. Nos miramos a los ojos y los dos nos aguantamos las ganas para poder mantener esta conversación.

			—Todo lo que está pasando —empieza a decir. Yo vuelvo a asentir, ordenándole a mis neuronas que le presten toda su atención— es por mi padre.

			¿Qué?
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			Holly

			Frunzo el ceño completamente perdida. Jack toma aire.

			—Debe pasta a unos prestamistas —me explica—, pero no la tiene. Ayer se presentaron aquí. Fui yo quien habló con ellos. Mi padre no tenía el dinero y sabía que sería incapaz de aguantar una paliza.

			Jack baja la mirada, pero yo no puedo apartar la mía de él. Ha recibido los golpes de unos tipos que podrían haberlo matado por defender a su padre. Los ojos se me llenan de lágrimas. Alzo la mano despacio y le aparto el flequillo de la frente.

			—Eres la mejor persona del mundo, Jack Marchisio. —Y dejo que la misma dulzura del gesto inunde mi voz.

			Él niega con la cabeza.

			—No he conseguido nada —replica—. No he podido reunir los veinte mil dólares.

			Jack resopla demasiado preocupado y se aparta para caminar hacia ninguna parte en realidad, solo dándole la millonésima vuelta absolutamente a todo para poder encontrar una solución y culpándose por no lograrlo... a pesar de que nada de esto es culpa suya.

			—No te castigues así —le pido.

			—Van a volver, y esta vez no van a conformarse con una advertencia. Necesito solucionar esto ya —sentencia.

			Por Dios, ¿la paliza fue solo una advertencia?

			Camina hasta la cama y empieza a revisar lo que ha dejado en ella. Puedo percibir los engranajes de su cerebro girando a toda velocidad, tratando de encontrar una manera de salir de esta.

			¿Cómo puede seguir teniendo toda esa entereza? ¿Cómo puede mantener ese autocontrol en una situación así? Y, de pronto, lo veo claro.

			—No es la primera vez, ¿verdad?

			Jack deja de mover las manos y clava la vista en la cama, aunque creo que no está mirando realmente a ningún lugar. La impotencia, la frustración, incluso la vergüenza, también se ganan un puesto en sus ojos verdes.

			—La primera vez perdió todos nuestros ahorros —empieza a decir con la voz muy baja, casi inaudible, como si los recuerdos pesaran más que él porque dolieron demasiado—. La segunda, el dinero para mi universidad. La tercera, mi madre se marchó. Había dado la casa como garantía y estuvimos a punto de quedarnos en la calle. Ella no fue capaz de soportarlo —añade con la voz entrecortada por la rabia y la tristeza con las que se ha acostumbrado a vivir—. ¿Quién podría hacerlo?

			Alguien a quien le preocupen más las personas que le importan que sí mismo, que sea fuerte y resiliente, pero, sobre todo, generoso, bueno, que entregue su corazón, aunque no pronuncie una palabra al respecto. ÉL.

			—Siempre piensa que tiene el negocio perfecto que lo convertirá en el empresario del año y nos hará millonarios, pero siempre fracasa. Lo pierde todo, destroza nuestras vidas un poco más y se queda hundido, en el fondo, sin hacer nada, sin intentar solucionarlo, hasta la próxima gran idea. Llevo tres años arreglándolo cada jodida vez que algo le sale mal —continúa, y los sentimientos que inundan su voz se recrudecen—, trabajando en verano y después de clase, dejándome la piel en el campo y en los estudios para asegurarme una beca y poder ir a la universidad.

			Lo dijo en el autocine. Dijo que el fútbol era su manera de escapar.

			Más piezas del puzle siguen encajando.

			—Los golpes que tenías en el costado y el hombro cuando estuvimos en Santa Mónica no fueron solo por los entrenamientos. Es por el trabajo —susurro sintiéndome demasiado mal porque haya tenido que enfrentarse a todo esto solo, porque su padre en vez de protegerlo lo haya expuesto así.

			—Jamie, un tío que trabaja en el puerto de Los Ángeles, tiene una pequeña cuadrilla. Descargamos material de obra por las noches. No tiene pasta para maquinaria, así que lo hacemos todo nosotros. Por eso tengo un carnet falso. —El que se le cayó de la mochila en la playa. No lo quería para entrar en una maldita discoteca—. Necesito que crean que tengo veintiuno.

			Es una locura. Después de las clases, de entrenar hasta la extenuación, de estudiar hasta el punto de estar en el cuadro de honor, va al puerto y se pasa la madrugada descargando cajas para poder ganar algo de dinero y solucionar los problemas de su padre. ¡Estoy furiosa! ¡Ahora mismo solo quiero bajar y gritarle de todo al señor Marchisio!

			—¿Por qué cargas con todo? No son tus problemas.

			Las cosas no deberían ser así. Es su padre. Debería hacer todo lo que estuviese en su mano para proteger a su hijo.

			—Porque, si yo no lo hago, nadie lo hará —contesta, desesperado—. Al principio, lo hacía por él, porque, joder, es mi padre y lo quiero y quería que estuviese bien. Cuando mi madre se fue, estaba demasiado cabreado con él porque fue su puta culpa, pero a pesar de ello me quedé porque sabía que me necesitaba. Pero hace mucho tiempo que comprendí que ya no podía seguir así. —Jack guarda un momento de silencio. Sé que odia haber tenido que llegar a esa conclusión, incluso decirlo en voz alta, pero también que si lo ha hecho es porque realmente ya no puede más—. Me marcharé a Georgia, a la otra maldita punta del país, y no pienso volver aquí por nada ni por nadie.

			Y otras piezas encajan, solo que esta vez me rompen el corazón en pedazos muy pequeñitos.

			—Por eso no querías una novia —replico—, para no tener a nadie que te hiciera quedarte.

			Jack asiente mirándome a los ojos, y los suyos se llenan de un sinfín de cosas, de toda la rabia que siente por todo esto, de la frustración, de la decepción, de la tristeza, pero también del amor que hay entre nosotros y al que, más tarde o más temprano, tendremos que renunciar.

			—No puedo permitirme estar aquí, Holly. Solo quiero escapar. —Los ojos se me llenan de lágrimas. Duele demasiado oír que lo nuestro tiene fecha de caducidad, que lo acabaré perdiendo—. Pero algo ha cambiado.

			—¿El qué? —musito con la voz entrecortada.

			—Que ahora necesito que escapes conmigo.

			No quiero esperar más. No necesito saber nada más. Solo quiero sentirlo cerca. Corro hacia Jack y lo abrazo con fuerza. Él reacciona de inmediato estrechándome contra su cuerpo. Yo tampoco puedo permitirme decirle adiós. Odio esa condenada posibilidad. No pienso separarme de él.

			—Quiero estar contigo —sentencia.

			Y esos mismos pedazos pequeñitos se unen. Él los une. Y mi corazón vuelve a brillar ilusionado.

			—Conseguiremos que funcione —pronuncio sin dudar.

			Jack tampoco duda, asiente una sola vez y me besa con ganas. El deseo enseguida nos recuerda cuánto nos gusta estar así de cerca, tocarnos, besarnos, y Jack me mueve hasta que nos deja caer en la cama.

			He llegado a su habitación demasiado triste, pero ahora nada de eso importa.

			Nos queremos.

			Estamos juntos.

			Somos felices.

			 

			*  *  *

			 

			—No me puedo creer que lo hayamos hecho con tu padre y tu madrastra en la planta de abajo —murmuro un poquito avergonzada, con mi sentido común firmando autógrafos y estrechando manos de vuelta de sus vacaciones.

			Estoy anudándome las zapatillas, sentada en el borde de su cama.

			La verdad es que ha sido una locura, pero una de las buenas. Divertida, húmeda y caliente.

			—Yo creo que no ha estado mal —responde, poniéndose otra vez su camiseta blanca, acuclillándose frente a mí y robándome un beso dulce y glotón.

			—Jack —protesto, a punto de echarme a reír.

			Es la felicidad saliendo a borbotones. Él hace oídos sordos y me roba otro, consiguiendo que rompa a reír de verdad. Me tumba de nuevo sobre el colchón y lo hace inmediatamente sobre mí para seguir robándome besos y hacerme cosquillas, el muy infame.

			Cuando al fin para de torturarme, espera a que mis carcajadas se calmen, dejándome un poco más sin aliento al mirarme con esos ojos verdes y esa preciosa y suave sonrisa. Por Dios, es guapísimo.

			—Hay algo de lo que tenemos que hablar —anuncia.

			Asiento y los dos nos incorporamos hasta quedar sentados en la cama el uno frente al otro.

			—Esto ya es abusar de lo de hablar —me burlo, y Jack tuerce los labios, conteniendo una sonrisa—, pero acepto. ¿Qué quieres decirme?

			—¿Qué pasa con Scott?

			No aparto mi mirada de él. Entiendo que lo pregunte y entiendo que debamos tener esta conversación.

			—Con Scott no pasa nada, Jack. —Y él debe creerme—. Solo estamos fingiendo.

			—Él, no.

			—Lo tengo todo controlado.

			Jack resopla al tiempo que se pasa una mano por el pelo. Está claro que esta situación no le gusta lo más mínimo.

			—Tienes que confiar en mí —le recuerdo.

			—Confío en ti —replica sin dudar.

			—Pues, entonces, demuéstramelo —asevero—. Necesito que Scott siga siendo mi novio falso para que Tennessee no se meta en mis cosas. Ya nos la estamos jugando con el hecho de que mi padre te conozca. ¿Te imaginas qué pasaría si, por casualidad, Tennessee y él hablaran de ti?

			Jack pierde la mirada al frente, a ningún lugar en realidad.

			—Siento que tenga que ser así.

			Otra vez está cargando con el mundo y eso no lo voy a permitir. Puede que sean los problemas de su vida lo que hace que Tennessee no me quiera a su lado, pero es que esos problemas no son suyos y lo único que dicen de él es cuánto le importan los demás.

			Me muevo rápido por la cama y me coloco en su regazo con mis rodillas flanqueando sus caderas, cogiendo su cara entre mis manos para obligarlo a mirarme al tiempo que niego con la cabeza con un convencimiento total.

			—Pues yo no lo siento nada en absoluto —afirmo—. Jack, has cambiado mi vida. Yo quería que mi último año de instituto contara, que el verano fuese especial, y tú has conseguido que todo sea mágico.

			La mirada de Jack vuelve a llenarse de un montón de emociones que pasan veloces como estrellas fugaces, aunque esta vez el que se queda es el amor. Mueve la cabeza hasta dejar caer su frente sobre la mía y los dos cerramos los ojos.

			—Eres tú la que has cambiado todo mi mundo, nena —susurra con la voz ronca.

			Nuestras respiraciones se aceleran y el corazón me late tan deprisa que temo que vaya a escapárseme del pecho.

			—Tennessee te quiere —continúo—, y puede que sepa que tu vida ahora mismo es complicada, pero también sabe que eres una persona maravillosa. No tienes que dudarlo nunca.

			Al oírme, Jack me estrecha contra su cuerpo, como si mis palabras lo llenasen por dentro pero también tuviese demasiado miedo de que no sean verdad.

			Como si ya no fuese capaz de gestionar sus propios sentimientos, me besa con fuerza, tratando de decir con sus besos todo lo que no es capaz de decir con palabras.

			Ninguno de los dos puede controlarlo y a ese beso le siguen muchos otros, pero todavía hay algo más que necesito que hablemos.

			—¿Y qué pasa con Bella? —pregunto contra sus labios.

			—No tengo nada con Bella —contesta sin dejar de besarme.

			Pero esa respuesta no me vale y me separo despacio.

			—Entonces, ¿por qué dejas que ella piense que tiene alguna posibilidad? En la casa de la playa dijiste que no era lo que querías, pero que debías hacerlo.

			—Holly...

			—Necesito entenderlo, Jack —replico un pelín exasperada.

			Él resopla suavemente. Algo me indica que no quiere tener que contármelo, pero eso no hace sino demostrarme que hago bien en querer saber.

			—¿Alguna vez has oído hablar del padre de Bella? —me pregunta.

			Frunzo el ceño ligeramente y en el segundo siguiente trato de hacer memoria.

			—Sé que es un hombre muy rico...

			—Probablemente el más rico del condado —me corrige.

			Lo miro esperando a que continúe.

			—Mi padre lo tiene clarísimo. Lleva persiguiéndolo desde hace años para que invierta en uno de sus proyectos. Cuando, por casualidad, se enteró de que Bella y yo nos movíamos por los mismos sitios y ella estaba colada por mí, no lo dudó. Quería que aceptase salir con ella, para que su padre estuviese más predispuesto a financiar sus negocios.

			—Pero tú no lo has hecho.

			—Al principio no me importaba perder el tiempo con Bella.

			Antes de que pueda controlarlo, resoplo apartando la mirada. No necesito que ahora me cuente que no le importaba estar con ella porque es guapísima y tiene un cuerpo increíble.

			Una media sonrisa se cuela en los labios de Jack, me coge de la barbilla y me obliga a enfrentarme de nuevo a sus ojos.

			—Pero no me interesa en absoluto —sentencia.

			Yo tuerzo los labios. No sé si conteniendo una sonrisa u otro resoplido. Tengo complejos como cualquier otra mortal, pero la verdad es que parecen multiplicarse por un millón si me comparo con ella.

			Nota importante: nunca os comparéis con nadie, ganéis o perdáis, no merece la pena. Cada uno es perfecto, inimitable y espectacular a su manera.

			—¿Tu padre quiere que estés con ella? —reconduzco la conversación, porque la otra, la de que me siento pequeñita al lado de Bella, prefiero no tenerla ahora.

			—Y a mí me parece mezquino —contesta con un suspiro hastiado. Estar en su posición, no solo cargando con el peso de todos los problemas, sino teniendo que lidiar con este tipo de cosas, no es nada fácil—. Sé que Bella no es la persona más extraordinaria del mundo y no he olvidado cómo te hizo sentir en los baños —añade veloz, y con su mirada me hace entender que es algo que le hará pagar.

			—Olvídalo —le pido.

			—Te hizo daño, no pienso olvidarlo jamás —asevera.

			Yo quiero replicar que no tiene por qué, que es algo entre Bella y yo, pero, al mismo tiempo, no puedo evitar sentirme protegida y querida, y una boba sonrisa de tonta enamorada se cuela en mis labios, porque puede que no necesite que nadie cuide de mí, pero me gusta, mucho.

			Jack me devuelve la sonrisa y todo se llena de luces y canciones y cosas bonitas a nuestro alrededor. No nos besamos porque sabemos que, si no, no terminaremos esta conversación.

			—El caso —continúa— es que, a pesar de que Bella tenga que mejorar mucho como persona, nadie se merece que le hagan algo así.

			Mis labios vuelven a curvarse suavemente hacia arriba. Nunca me cansaré de decirlo. Jack es increíble y maravilloso y bueno. Cualquier otro se aprovecharía de Bella. Se divertiría con ella y, de paso, contentaría a su padre y se quitaría de encima un par de problemas, pero él, no. Escoge el camino más difícil para evitar hacer daño.

			De pronto caigo en la cuenta de algo.

			—Creo que por eso a tu padre no le hace gracia verme por aquí —comento torciendo los labios. Pica un poco.

			Jack niega con la cabeza.

			—No pierdas el tiempo con él —contesta—. Mi padre está obsesionado con convertirse en el nuevo gran empresario americano. Desde pequeño llevo oyéndolo decir que lo hace por nosotros, para que yo tenga un futuro, pero lo único que le importa es él mismo.

			Jack vuelve a quedarse callado, apenas un segundo, y siento todo su cuerpo tensarse.

			—Y yo debería mandarlo al diablo —continúa, odiando un poco más esta situación, sintiéndose aún más culpable—, pero no lo hago y dejo que Bella y mi padre piensen lo que quieran.

			Me tomo otro puñado de segundos para observarlo. Cargar con el peso del mundo tiene un precio y él lo está pagando día tras día.

			—Lo siento, Jack —murmuro, y de verdad lo hago.

			Mis palabras parecen marcar una especie de pistoletazo imaginario, Jack se mueve rápido por la cama y, antes de que pueda darme cuenta, estoy debajo de él, sonriendo como una idiota.

			—Gracias —me dice hechizándome con sus alucinantes ojos verdes.

			—¿Por qué?

			—Por ser tú.

			Mi sonrisa se hace gigante y lo recibo encantada cuando estrella sus labios contra los míos.

			Sin embargo, su teléfono tiene otros planes y comienza a sonar en algún punto de la habitación.

			Jack lanza un juramento entre dientes que me hace sonreír de nuevo y se humedece el labio inferior, estoy segura de que maquinando diez formas distintas de hacer pedazos su móvil.

			—Tengo que cogerlo —me explica—. Podría ser Ben con alguna noticia sobre la venta del Mustang.

			—Claro —respondo veloz—. No te preocupes, contesta.

			Jack me da un último beso rápido y se levanta ágil. Camina siguiendo el sonido y recupera su smartphone del escritorio.

			—¿Sabes algo...? —pregunta a modo de saludo. Está claro que es Ben—. No, no puedo esperar tanto.

			Jack se pasa la mano por el pelo. Puedo sentir su mente funcionando demasiado rápido y su preocupación haciéndose aún mayor.

			—No, olvídalo —contesta tajante, incluso malhumorado, a lo que quiera que haya respondido Ben—. No pienso aceptarlo.

			Una lucecita se enciende en el fondo de mi cerebro. Están hablando del dinero, del que Harry, Tennessee y Ben han reunido para ayudar a Jack. Mi propio sobre, encima de la mesita, llama mi atención. Tampoco ha llegado a aceptarlo, pero es más que obvio que lo necesita.

			No me hace falta pensarlo un segundo más.

			—No voy a permitir que os metáis en problemas por mí... —continúa hablando—. No hay nada que...

			Tomándolo por sorpresa, le quito el teléfono y corro hacia... no sé... delante mientras hablo.

			—No le hagas ni caso —suelto atropelladamente.

			—Holly —me reprende Jack saliendo tras de mí.

			Maldita sea. Es muy rápido.

			—Coged el dinero y venid a casa de Jack. Os esperamos en la entrada.

			—¿Holly? —inquiere confuso Ben.

			Entro en el baño. Cierro con llave.

			—Holly —farfulla Jack llegando al otro lado de la madera.

			—Sí, soy yo —le confirmo a Ben—. Tenéis que hacer lo que os digo, ¿de acuerdo? Coged el dinero que hayáis reunido y venid a casa de Jack.

			Oigo algo parecido a una suave risa.

			—Está bien. Salimos para allá.

			—Genial.

			Cuelgo y suelto un profundo suspiro. Ahora queda lo más difícil. Convencer al rey de los Lions, también conocido como «jamás dejaré que las personas que me importan se sacrifiquen por mí porque soy yo quien debe cuidar de todos ellos».

			Abro la puerta, fingiéndome la persona más inocente del planeta. Jack tiene las dos manos apoyadas en la parte superior del marco y la frente en un brazo. En esta postura, sus músculos se tensan armoniosamente, creando una visión de puro escándalo. Tengo que hacer un esfuerzo extra para mantener mi concentración a tope.

			—Aquí tienes tu teléfono —digo tendiéndoselo, simulando que no pasa nada fuera de lo normal, cruzando mis manos en la parte baja de mi espalda inmediatamente después.

			Jack se humedece el labio inferior al tiempo que se endereza y estira el brazo para coger su móvil, sin levantar los ojos de mí.

			—No me arrepiento absolutamente de nada —le dejo claro, y otra vez lo hago como si fuese lo más común del mundo hacer este tipo de declaraciones.

			—Ya me hago una idea —asevera.

			Humm... Tengo que encontrar la manera de salirme con la mía.

			Pruebo un cambio de táctica.

			—Necesitas el dinero —le recuerdo.

			—No el de ellos, y mucho menos el tuyo —sentencia sin asomo de dudas.

			—Si la situación fuera al revés, tú atracarías un banco por cualquiera de nosotros —trato de hacerle entender.

			—Atracaría dos —replica él—, pero eso da igual, porque la situación es la que es y no voy a permitir que ninguno de vosotros se meta en un lío en casa por salvarme a mí.

			—Lástima que no tengamos que acatar tus órdenes —lo desafío, echando a andar, esquivándolo y yendo hasta la mesita donde está el sobre con el dinero que he traído.

			Sin embargo, tan pronto como digo esa frase me doy cuenta de que no va a tener muchos visos llegar a donde quiero teniendo en cuenta que él es...

			—Te equivocas —contesta, y puedo notar el momento exacto en el que la arrogancia baña, sexy, su cuerpo—. Las cosas funcionan exactamente así. Yo ordeno y todos obedecen.

			... el maldito rey de los Lions.

			Frunzo los labios. ¿Me parece sexy? Sí. ¿Eso me ayuda en lo más mínimo a conseguir lo que quiero? Diría que no. ¿Tengo que olvidarme de lo increíblemente guapo que me parece con el pelo suavemente revuelto y esos ojos alucinantemente verdes? Si quiero tener alguna posibilidad de ganar esta discusión, sí, sí y sí.

			—Me alegra que no me hayas incluido en ese todos —comento girándome desenfadada, con el sobre en las manos.

			Jack camina en mi dirección cadencioso, aprovechándose de que parezca un anuncio de vaqueros cobrando vida propia.

			—Cuestión de tiempo —me asegura torturador, deteniéndose frente a mí.

			—No cantes victoria tan rápido —repongo yo, alzando la barbilla.

			—No voy a aceptar tu dinero —me recuerda una vez más.

			Sus ojos atrapan los míos y su olor llena mis fosas nasales; huele a fresco, a menta. Solo quiero besarlo.

			—¿Ya te he explicado que no me rindo? —digo entornando los ojos, divertida y muy orgullosa. Es mi cualidad preferida—. Nunca.

			—¿Y yo que eres un completo grano en el culo? —replica socarrón.

			—Qué romántico —me burlo.

			Sonrío para obligarlo a hacer lo mismo y conseguir que ceda. Lo primero, misión cumplida.

			Jack da un paso hacia mí, hunde sus manos en mis caderas y me atrae contra él. En cuanto siento el contacto de sus dedos en esa parte de mi piel, un suspiro, casi un gemido, se escapa de mis labios.

			No se lo pongas tan fácil, Miller.

			—Puedo apañármelas —pronuncia con la voz ronca, con la mirada sobre sus manos en mi cuerpo.

			¡No pierdas el hilo ahora! ¡Concéntrate!

			—No lo dudo —respondo sintiendo el calor de su cuerpo salir de él, quemar mi ropa, calentar mi piel—, pero necesitas ayuda. Yo soy tu chica y ese es parte de mi trabajo.

			Jack sonríe y noto cómo mis mejillas se tiñen de un rojo intensísimo. ¿He dicho que soy su chica? ¡¿Por qué demonios lo he dicho?!

			—¿Mi chica? —repite burlón y torturador o torturador y burlón, quién sabe. Yo quiero que la tierra me trague.

			—Yo... —empiezo a decir, buscando una excusa que suene medianamente convincente.

			Pero Jack no me da opción a añadir nada más, estrella su boca contra la mía y vuelve a robarme un beso de película.

			—Suena jodidamente bien —susurra contra mis labios, con la sonrisa más bonita de la historia. En serio, voy a derretirme. Ya—, pero no voy a aceptar tu dinero —sentencia, soltándome, aprovechando que ahora mismo me tiemblan tanto las rodillas por su culpa que no puedo pensar.

			Sin embargo, mi única neurona de guardia idea un plan y, cuando Jack se gira hacia su escritorio, saco el dinero del sobre y lo lanzo sobre la cama, mezclándolo con el suyo.

			Al percibir el movimiento, Jack se vuelve, pero solo lo hace a tiempo de ver el nuevo montón de billetes y mi cara de victoria.

			—Lento, Marchisio —asevero orgullosa—. No sabes cuánto había en el sobre, así que no puedes devolvérmelo.

			Un plan espectacular.

			Jack me observa un segundo con una media sonrisa y no sé por qué no se está rindiendo ya a mi superlativo talento.

			—Pero sé cuánto dinero tenía yo —sentencia.

			Maldita sea.

			PRINGADA.

			Su móvil comienza a sonar, distrayéndonos a los dos. Estoy segura de que es Ben para avisarnos de que ya está abajo y yo decido usarlo para correr un tupido velo sobre mí y mis estrategias geniales.

			—Nos están esperando —anuncio moviéndome rápido, cogiendo todos los billetes, el sobre y saliendo disparada de su habitación antes de que pueda reaccionar.

			Jack me llama, pero yo hago oídos completamente sordos. Él gruñe un juramento entre dientes y yo alcanzo las escaleras.

			—Buenas noches, señora Marchisio —me despido al cruzarme con ella.

			Me dedica una sonrisa que no le llega a los ojos.

			—Buenas noches, cariño.

			Parece preocupada y algo me dice que por quien lo está realmente es por Jack. Me pregunto si él sabrá cuánto lo quiere.

			Cuando llego a la entrada principal, oigo a Jack bajar veloz las escaleras, con las deportivas y su beisbolera de los Lions ya puestas. Me lanza una mirada de lo más intimidante, pero yo le saco la lengua sin un ápice de remordimiento justo antes de abrir la puerta y salir.

			No me lleva más que unos segundos ver a Ben, Harry y Tennessee junto a la camioneta de Tennessee... ¡Mierda, Tennessee! No lo había pensado. Empiezo a darme cuenta de que mis planes tienen muchas lagunas.

			—¿Qué haces aquí, renacuaja? —inquiere con el ceño fruncido al verme salir de la casa de Jack.

			Lo pienso un segundo, dos, tres. Harry y Ben me observan, dispuestos a saltar en mi defensa.

			—Lo mismo que tú —contesto resuelta—. Me enteré de que Jack tiene problemas y he querido venir a ayudar en lo que pueda.

			Él lo medita un momento y, aunque todavía arruga la frente, termina por asentir. Creo que para él resulta tan inverosímil que Jack y yo estemos juntos que ha dado la opción más coherente —está diciendo la verdad— por buena.

			Jack sale en ese instante, con los ojos clavados en mí y prácticamente corriendo. La situación se vuelve un poco, muy, tensa. Harry y Ben vuelven a prepararse. Esta vez para saltar sobre Tennessee en el caso de tener que frenarlo si decide darle una paliza a Jack.

			Todos nos miramos.

			El miedo de que Tennessee lo descubra todo y no acabe bien me atenaza el estómago.

			¿Qué vamos a hacer si se entera de que estamos liados?

		

	
		
			3

			Jack

			Llevo mi vista de Tenn a Holly. Esto era precisamente lo que quería evitar, ponerla en esta posición, que mi mejor amigo descubra que estoy con la que considera su hermana pequeña de esta manera.

			Intercambio una rápida mirada con Ben y Harry. Los dos están en guardia como yo. Doy un paso hacia Holly para cogerla de la mano y sacarla de aquí si esto se pone feo. No quiero que tenga que verlo.

			La tensión es irrespirable.

			Se acabó. Voy a hablar con él. Voy a decirle lo que siento por Holly. La quiero. No es ningún juego. Tiene que entenderlo.

			Abro la boca, dispuesto a sincerarme, pero en ese mismo segundo Tennessee suelta una carcajada. Holly, Ben, Harry, yo, todos fruncimos el ceño, completamente perdidos. Tenn continúa riendo, contento. Mira a Holly y por fin suelta:

			—Te has convertido en una auténtica Lion.

			Creo que todos respiramos aliviados a la vez.

			—Claro —contesta ella tratando de contener una risilla nerviosa.

			—Me encanta —sentencia orgulloso.

			—Y a mí —añade rápido, para no dejarle ver que esta parte de la conversación la ha pillado completamente por sorpresa—. Al final no estáis tan mal.

			—Gracias, gusanito —interviene Harry, socarrón, llamándola como siempre por su mote.

			—De nada —contesta Holly.

			Todos sonreímos. La hostia, ha faltado muy poco.

			—Bueno, ahora, a lo que hemos venido —prosigue Tennessee, y nuestras expresiones cambian. Sé lo que va a decirme. Lo mismo de lo que ha tratado de convencerme Holly, y la respuesta sigue siendo no—. Tienes que aceptarlo —me pide tendiéndome un sobre que, por los billetes que alcanzo a ver, al menos contiene diez mil dólares.

			Niego con la cabeza.

			—Se lo he dicho a Ben y te lo repito a ti —replico con la urgencia y la determinación inundando mi voz. No hay nada que discutir porque no voy a replantearme nada—. No pienso aceptar vuestro dinero y que acabéis metidos en un lío por mi culpa.

			—Y nosotros sí tenemos que ver cómo te pegan una paliza. Ha sido solo una advertencia, Jack —me recuerda vehemente.

			—¿Te crees que no lo sé?

			—¿Qué pasa si esta noche, cuando te encuentres con ellos, no les es suficiente con lo que has podido reunir tú solo y te dan una aún mayor?

			En cuanto Holly oye que esta noche he de volver a verlos, su mirada cambia por completo y la inquietud se queda con sus ojos. Esto es justo por lo que quería alejarla, joder. No quiero que se vea envuelta en estos putos asuntos, que tenga que preocuparse por mí.

			—Me las apañaré —gruño.

			No quiero tener esta conversación delante de ella.

			—Podrían lesionarte o algo peor —insiste mi amigo casi gritando—. ¿Qué ocurriría con Georgia entonces? ¿Cómo podrás salir de aquí?

			Holly observa a su hermano y su preocupación crece un poco más. ¡Joder!

			—Te he dicho que me las apañaré —rujo con el tono bajo e intimidante, dejándole claro que esta puta parte de la conversación se acaba aquí.

			Tenn me mantiene la mirada. Soy consciente de que hay muchas cosas que quiere añadir todavía, pero también que sabe que ahora mismo no es buena idea hacerlo.

			—Tómatelo como un préstamo sin fecha de devolución —trata de convencerme Ben—. Cuando puedas, pasamos cuentas.

			Llevo mi vista hasta él. Eso tampoco es una solución.

			—Ah, ¿sí? —planteo—. ¿Y qué se supone que vas a decirle a tu padre cuando vea el descubierto en tu tarjeta, o tú al tuyo? —le digo a Harry.

			—Mi padre ya cree que soy un puto desastre —afirma Harry encogiéndose de hombros—; que, al menos, no sirva para sacar algo bueno.

			Vuelvo a negar con la cabeza. Bajo la mirada. Resoplo. Solo me queda una hora para tener que ir a ver a Tony y no tengo el maldito dinero. Si me dan otra paliza, la aguantaré, pero Tenn tiene razón. ¿Qué pasa si me parten el brazo derecho o una puta rodilla? Todo por lo que llevo tanto tiempo luchando se esfumaría. Adiós a Georgia. Mi vida sería esto. Cada jodido día.

			—Jack —su voz atraviesa dulce el aire a mi alrededor. Levanto la mirada y me topo con sus preciosos ojos castaños. Incluso ahora solo puedo pensar en besarla. Me pregunto si siempre será así.

			Guardo silencio esperando a que continúe, conteniéndome por no tocarla, por no montarla en mi Mustang y escapar de mi propia vida.

			—Somos... amigos —se contiene, para no pronunciar algo que nos descubra delante de Tenn, pero la palabra suena rara en sus labios—. Queremos hacer esto por ti, por favor.

			Me tiende la mano con los dos sobres, el que Holly ya llevaba más el de Tennessee con el dinero de ellos tres.

			—Por favor —repite dando un paso más, y no sé si es el tono de su voz, lleno de toda esa dulzura, su mirada o que es ella y a veces creo que podría darle cualquier cosa que me pidiera, pero no consigo decir que no y me mantengo en silencio.

			—Por una vez, déjanos a nosotros cuidar de ti —me pide Harry caminando hasta mí.

			—Solo queremos que estés bien —continúa Tennessee, con las manos en los bolsillos de su beisbolera, andando en mi dirección.

			—Te queremos muchísimo —concluye Ben, ya a mi lado.

			Pierdo la mirada al frente, a ningún sitio en realidad. La mente me funciona tan rápido que ni siquiera soy capaz de pensar con claridad. Yo solo quiero protegerlos a ellos, pero me siento como si estuviera en una puta montaña rusa y solo bajase y bajase y cada vez diese más miedo y fuese incapaz de encontrar la manera de frenar, de subir, de gritar.

			Supongo que ese es el momento en el que tienes que pedir ayuda a esas mismas personas que son importantes para ti.

			—Está bien —susurro cogiendo los sobres.

			Mis dedos tocan los de Holly sin querer e incluso ese roce, pequeño e involuntario, me llena de fuerza. No estoy solo. No quiero estarlo.

			—Gracias —susurro de nuevo.

			Al oírme, como si fuese un mecanismo reflejo, Holly se lanza en mis brazos y me abraza entusiasmada. Los chicos tardan algo así como medio segundo en imitarla y, de pronto, pasa que me siento parte de algo, que es como estar en el terreno de juego, solo que esto es mi vida. Y ya no me siento solo.

			—¿Cuándo tienes que ir a ver a esos tíos? —pregunta Harry cuando nos separamos.

			Miro el reloj.

			—En poco más de una hora.

			—¿Dónde? —inquiere Tenn.

			Voy a responder, pero la puerta principal se abre y mi padre aparece en el umbral. Tennessee, Ben y Harry apartan la mirada y guardan silencio. No hay un «buenas noches, señor Marchisio» ni nada parecido. Sé de sobra lo que opinan de él, lo que yo mismo opino, y entiendo que reaccionen así. En cambio, Holly se queda de pie, observándolo, diciéndole sin palabras que no comprende cómo puede comportarse así, tratando de protegerme incluso ahora, y yo no podría estar más orgulloso de ella.

			—¿Qué quieres? —le pregunto, y mi voz suena endurecida.

			Estoy demasiado cansado de que siempre me lo pongan tan difícil.

			—Solo quería saber si ya te marchas.

			No especifica «donde Tony», aunque todos sabemos de sobra que se refiere a él. Lo miro. Quiero odiarlo. Quiero odiarlo porque permita que su hijo solucione sus problemas con unos matones, porque ahora mismo simplemente se quede hundido en el barro, y también por cuando se levante. No es ningún monstruo. Sé que todo esto le duele y le enfada, incluso le avergüenza, pero también sé que volverá a pasar. Por eso quiero odiarlo, pero no puedo, porque, al final, es mi padre. Y por eso necesito marcharme, cuanto más lejos, mejor.

			—Sí —respondo.

			Podría darle más explicaciones, pero estoy harto de todo esto. Solo quiero respirar.

			Mi padre asiente. No vuelve a mirarnos a Holly o a mí a los ojos y entra en casa.

			En cuanto la puerta encaja en el marco despacio, cerrándose, busco a Holly. Ella aún tiene los ojos en la entrada, sobre mi padre, aunque él ya ni siquiera esté aquí. Cuando al fin me deja atraparlos, nuestro vínculo brilla con más fuerza que nunca, como si a las ganas, al deseo, al amor, acabara de sumarse la idea de que siempre estaremos el uno para el otro.

			—¿Dónde tienes que verte con ellos? —retoma la pregunta Tennessee, sacándonos de nuestra ensoñación—. Iremos en mi camioneta.

			—En West Adams —contesto, todavía aturdido por lo que acabo de sentir. Con Holly siempre es así, jodidamente intenso y brutal—. Tony tiene un local allí.

			—Pues entonces deberíamos marcharnos ya —comenta Ben.

			Asiento. Necesito poner punto final a esto cuanto antes.

			—Claro —contesto—. Holly, tú puedes esperarnos en mi...

			No he acabado la frase cuando es ella la que asiente, gira sobre sus talones y se monta en la pick-up, en el centro del asiento corrido delantero, dejándome cristalinamente claro que puedo guardarme mi opinión y lo que crea que ella debe hacer donde mejor me parezca.

			Yo la observo, no sé si más alucinado, frustrado o enfadado. Tormenta. Huracán. Todo se queda pequeño para describirla.

			Harry suelta una risilla mientras pasa a mi lado junto a Ben, que también sonríe, claramente pasándoselo de cine a mi costa, y se encaraman a la parte trasera.

			—¿Estás segura, renacuaja? —le pregunta Tennessee abriendo la puerta del conductor.

			—Sí —responde sin dudar.

			—Puede ser peligroso —le recuerda.

			—Entonces, cuantos más seamos, mejor, ¿no?

			—¿Recuerdas todo lo que te enseñamos tu padre y yo sobre cómo defenderte físicamente?

			Ella asiente. Tenn le devuelve el gesto y se monta en la camioneta.

			Resoplo contemplándola, pero también dándome cuenta de dos cosas: que es imposible que la haga cambiar de parecer y que no podría quererla más por ello.

			Me instalo al otro lado de Holly y, en cuanto cierro la puerta, Tennessee arranca y conduce calle arriba.

			Me acomodo en el asiento como he hecho un millón de veces: apoyo el pie en el salpicadero, el codo en la ventanilla y trato de relajarme, aunque solo sea un poco. Holly y yo mantenemos la vista al frente, igual que Tenn. La cabeza no para de darme vueltas... mi padre, los condenados problemas, Tony, el dinero. Otra vez quiero respirar y no puedo.

			Pero, entonces, solo necesito tomar una bocanada de aire, olerla y todo mi cuerpo despierta.

			Estamos muy cerca.

			Es una locura.

			Qué pésima combinación.

			Pero de nuevo me estoy ahogando, y ella es lo único que puede hacerme respirar.

			Muevo la mano, sin hacerme eco del gesto con ninguna otra parte de mi cuerpo, y busco la suya en el espacio de tapicería entre los dos. Inspiro, pesado, conteniendo la puta corriente eléctrica que me recorre cuando entrelazo nuestros dedos. Ella se muerde el labio inferior, y el calor, el color que surge entre los dos, es alucinante, porque solo es un maldito contacto, un trozo de piel con piel, pero para nosotros siempre es mucho más. Es como saltar al vacío, como vivir o morir. Es que te valga esa persona y nada más.

			Quiero besarla. Joder. Quiero tocarla hasta que se acabe el mundo.

			—Pon algo de música, renacuaja —le pide Tennessee.

			Su voz nos tensa a ambos. El peligro se vuelve tan tangible que casi podemos tocarlo con los dedos. Yo estrecho su mano contra la mía. Nadie va a obligarnos a separarnos.

			Holly asiente aturdida, con el pulso acelerado. Mi mente vuela libre y me la imagino en mi cama, gimiendo, debajo de mí, volviéndose completamente loca con todo lo que pienso hacerle.

			Chainsaw, de Nick Jonas, comienza a sonar.

			Holly hace que me sea imposible pensar en otra cosa que no sea ella.

			—Pararé un momento a echar gasolina —comenta Tenn cuando un cartel que informa de la cercanía de una gasolinera Mobil aparece ante nosotros.

			La camioneta se come la carretera. Quiero estar con Holly. Quiero hablar con Tennessee, que todos sepan que es mi chica. El deseo se vuelve una bomba incendiaria. Mi piel solo piensa en la suya. Mi cuerpo, en el suyo. Mi corazón, en el suyo.

			Quiero estar con ella.

			YA.

			—No tardaré —anuncia Tennessee cuando llegamos, bajándose de la pick-up.

			En cuanto cierra la puerta tras él y comienza a andar hacia la tienda, tomo la cara de Holly entre mis manos y la beso con fuerza. Ya no puedo más, joder. Ella me recibe con la misma ansia y se deja llevar sin dudar. El beso nace salvaje y se vuelve aún más con cada décima de segundo, porque ninguno de los dos puede contener todo el maldito deseo, el amor que nos está quemando por dentro. La dejo caer contra el asiento sin separar mi boca de la suya. Mis manos vuelan a sus caderas, las suyas se enredan en mi pelo. Es una locura, pero ¿quién demonios quiere parar?, ¿quién quiere dejar de sentir cuando todo lo que tenemos delante es un universo lleno de putas estrellas que tocar con la punta de los dedos?

			Peligro.

			Deseo.

			Su boca contra la mía.

			Oigo la campanita de la puerta principal de la pequeña tienda. Tenn está saliendo.

			La estrecho contra mi cuerpo. Nos besamos con pasión, con el ímpetu que marcan las ganas, desafiando al condenado sentido común porque no tiene cabida aquí. Saboreándonos. Disfrutándonos. Sintiéndonos.

			Pasos.

			Cerca.

			Un último beso.

			Y nos incorporamos veloces justo antes de que Tennessee pase por delante de la camioneta para abrir el depósito de gasolina y repostar.

			Me paso acelerado la mano por el pelo mientras pierdo la mirada en la ventanilla, tratando de recuperar el puto control. Holly se agarra con las dos manos al borde del asiento, flanqueando sus muslos con ellas mientras los junta suavemente, y, si antes tenía una mísera única oportunidad de conseguir mantener las manos apartadas de ella, ahora esa idea sencillamente se esfuma.

			Meto la mano entre sus piernas. Un suspiro entrecortado atraviesa sus labios. Un huracán arrasa mi cuerpo. Aprieto uno de sus muslos. Gime. Deseo demasiadas cosas. La puerta se abre.

			¡Joder!

			Aparto la mano rápido y tengo que hacer el mayor esfuerzo de mi vida para mantener las dos lejos de ella.

			Holly resopla discretamente y cierra los ojos un segundo, tratando de contenerse como yo. Luchamos contra todo lo que nuestros besos nos hacen sentir, pero es una batalla que jamás podremos ganar.

			Me obligo a controlarme, a concentrarme en lo que he de hacer en West Adams, y, en cuanto pasamos junto al parque Westside, a unas pocas manzanas del local de Tony, no necesito recordármelo más para que mis cinco sentidos capten el mensaje.

			Tennessee detiene la pick-up en la acera de enfrente. El local es exactamente como todos sabíamos que sería incluso sin verlo, sórdido, descuidado y con ese aspecto de tener la clientela que ningún otro bar quiere tener.

			—Te acompaño —dice Tenn sin dudar.

			Niego con la cabeza.

			—No —respondo, y no dejo ningún espacio para otra posibilidad.

			Puede que haya aceptado el dinero, y he odiado un poco más esta jodida situación por tener que hacerlo, pero no voy a ponerlos en peligro, de la manera que sea.

			—Pero Jack... —trata de insistir.

			—He dicho que no —sentencio.

			Bajo de la camioneta con las ideas muy claras: entrar, darles la pasta, largarme sin tardar un segundo más del necesario.

			Cierro la puerta y echo a andar hacia el local. Cuando cruzo la calle, muevo la cabeza por encima del hombro para que la camioneta entre en mi campo de visión y mis ojos se encuentran con los de Holly. La rabia bajo mis costillas se hace un poco más intensa. Al final, está en el peor barrio de Los Ángeles por mi culpa, a las puertas de un antro de mierda, preocupada por mí. Todo lo que no quería para ella. Quería alejarla de todos los problemas de mi vida y ahora está en el puto epicentro de todos ellos.

			«Así de bien lo estás haciendo, campeón.»

			Ella me dedica la sonrisa más dulce del mundo solo para hacerme sentir mejor y, en mitad de toda esta locura, solo puedo pensar que no me la merezco. Tennessee tenía razón, Holly es mejor que todos nosotros. Es mejor que yo, y tengo la jodida suerte de que se preocupe por mí, que le importe, que me quiera.

			Me hago una promesa: se terminaron los secretos con ella, el mantenerla al margen. Me esforzaré en hablar y, más que nada, ordenaré mi vida y lucharé por convertirme en el tío que ella se merece.

			Por eso, en cuanto salga de aquí, lo primero que haré será contarle qué voy a hacer cuando terminemos el último examen.

			—Largo —farfulla el camarero tras la barra al verme acercarme, tratando de intimidarme para que me marche sin mirar atrás.

			—Vengo a ver a Tony —contesto sin achantarme.

			Clava sus ojos en mí y yo le mantengo la mirada hasta que, con un movimiento seco de cabeza, me señala la puerta del fondo.

			Obvio el cartel de privado y entro sin molestarme en llamar. Solo quiero que esta maldita pesadilla termine.

			Tony está sentado a un viejo escritorio, charlando con un par de tíos instalados en un sofá que ha visto tiempos mejores. El despacho es la misma basura que el resto del local.

			Al reparar en mi presencia, los tres se quedan callados, observándome. Tony solo tarda un segundo en sonreír con maldad.

			—Mira a quién tenemos aquí —comenta socarrón.

			Cierro los puños con rabia, conteniéndome para no saltar la mesa y darle una paliza. Con toda probabilidad, al segundo puñetazo ya tendría a los otros dos tíos encima y acabaría peor que ayer, pero al menos le daría su merecido.

			Voy hasta él y le lanzo el sobre con los veinte mil dólares. Por increíble que parezca, entre los cinco hemos conseguido reunir esa cantidad.

			—Está todo —rujo antes de girarme y empezar a caminar de vuelta hacia la puerta.

			—Ey, hombrecito —me llama, pero no caigo en su estúpida provocación. Entrar. Salir. Largarme de aquí. No tener que volver jamás. Eso es lo único que quiero—. Dale saludos a tu padre de mi parte.

			Mis pies se frenan en seco y la rabia se hace insoportable.

			—Aléjate de mi padre —le ordeno girándome hacia él, apuntándolo con el índice.

			—Los tienes bien puestos —replica—, pero la cosa no funciona así. Él tiene la idea de su vida, viene aquí, me suplica por pasta y yo se la doy. Él la pierde y tú me la devuelves con unos suculentos intereses, exactamente como hemos hecho todas las veces anteriores.

			Pretende provocarme... y, ¡hostias!, ¡funciona!, pero, entonces, pienso en Holly y consigo mantener la cabeza fría.

			—Yo no voy a devolverte nada más. Nunca —le dejo claro—. Porque ni siquiera estaré aquí.

			Echo a andar de nuevo. Ya solo estoy a unos pasos de la puerta.

			—Pues, en ese caso, tendrá que hacerlo tu padre y, si no, alguien le hará mucho daño —replica con total tranquilidad, como si realmente fuese una transacción justa y legal—. Así que no deberías irte muy lejos, chico.

			La primera frase me duele, muchísimo, pero es la segunda la que me deja clavado al suelo como si el cemento hubiese engullido mis pies. Tengo claro que quiero irme, que necesito huir de aquí. No soy ningún estúpido. Siempre he sabido que eso implicaba que los problemas de mi padre pasarían a ser solo suyos y tendría que apañárselas, pero, ahora, esa idea, en boca de ese gilipollas, parece doler mucho más, hacerme sentir mucho más culpable, separarme más de Holly, porque, si no escapo, no habrá un futuro, y jamás la arrastraría a una vida así.

			—Aléjate de mi padre —gruño sin volverme, seguro, determinado, arrogante, importándome una mierda que esos tíos puedan acabar conmigo en un puto segundo.

			Abro la puerta y me largo sin mirar atrás, aún más enfadado que antes, más frustrado por la posibilidad de que mi futuro, al final, incluya más visitas a este local porque mi padre sea incapaz de controlarse y yo, de dejarlo en la estacada, aunque sea lo que debo hacer.

			En cuanto salgo del bar, todos alrededor de la camioneta suspiran y sonríen aliviados, pero a Holly, joder, a Holly se le ilumina la mirada, como si yo fuese lo más importante en el universo. No el rey de los Lions, ni el capitán, ni el quarterback, sino yo, simplemente yo, y eso me llena de más maneras de las que puedo siquiera entender.

			Nos aguantamos las ganas de correr el uno hacia el otro y me acerco con el paso seguro hasta ellos.

			—Deberíamos irnos —digo en cuanto los tengo lo suficientemente cerca.

			No quiero que ninguno de ellos, especialmente Holly, pase un solo segundo más aquí.

			—¿Qué tal ha ido todo? —pregunta Harry.

			—Bien.

			—¿La deuda está saldada? —inquiere Tenn.

			—Sí —contesto al tiempo que asiento—. Marchémonos.

			Gracias a Dios, todos obedecen. Subimos a la pick-up de Tennessee y nos alejamos de esa gentuza.

			Estoy más tranquilo, infinitamente más, pero las palabras de Tony siguen rebotando en mi cabeza una y otra vez, haciendo que la mente me funcione demasiado rápido en demasiadas direcciones al mismo tiempo.

			Antes de que pueda darme cuenta, Tenn está aparcando de nuevo en la acera frente a la entrada principal de mi casa, y todos nos bajamos.

			—Será mejor que vuelva ya —comenta Holly, señalando vagamente a su espalda—. Mi padre debe de estar preocupado.

			—Yo te llevo —me ofrezco, y me doy cuenta de que las ganas de tenerla solo para mí me han traicionado y he sonado un poco, muy, impaciente—. Después de lo que has hecho por mí —continúo, esforzándome en no dar ninguna pista de cómo me siento. Siempre es fácil, pero si Holly está involucrada en la ecuación, todo se complica un poco más—, es lo mínimo que puedo hacer.

			Ella sonríe y asiente.

			—Podemos irnos ya...

			—No te preocupes, tío —me interrumpe Tennessee—. Ya la llevo yo. Tú quédate y descansa, llevas tres días de mierda.

			Automáticamente me pongo de un humor de perros. Quiero protestar, pero ¿qué demonios voy a responder? ¿«No, pienso llevarla yo porque no puedo pensar en otra cosa que no sea follármela hasta que vuelva a decirme que me quiere»?

			Holly tuerce los labios. No quiere irse con Tennessee, pero no nos queda otra.

			—Cuando quieras —le ofrece Tenn a Holly.

			Intercambio una rápida mirada con Ben, señalando a nuestro amigo con un casi imperceptible, pero duro, gesto de cabeza. Ben la pilla al vuelo y asiente.

			—Tenn —lo llama, acercándose a él—, ¿podemos hablar un momento antes de que te vayas? —le pide—. No serán más que un par de minutos. No te importa, ¿verdad, Holly?

			—Para nada —responde ella.

			Su hermano espera su respuesta y Ben se lo lleva, alejándolo unos metros para, en teoría, hablar con intimidad. Los sigo con la mirada hasta que quedamos separados por los frondosos árboles del jardín delantero.

			Miro a Harry. También asiente y se adelanta unos pasos para tenerlos controlados.

			—Aprovechad, tortolitos —se burla el muy cabronazo.

			Yo cruzo la distancia que me separa de Holly, ella echa a correr hacia mí y nos besamos en mitad del camino de piedra que lleva hasta mi casa. La agarro de la cintura y la estrecho contra mi cuerpo. La maldita mejor sensación del mundo.

			—Sabía que iba a salir bien —empieza a explicarme, separándose apenas unos centímetros, moviendo nerviosa las manos entre los dos—, pero también estaba muerta de miedo. No quería que te pasara nada. No quiero que te pase nada —continúa veloz, como si una vez que hubiese empezado a hablar no pudiese parar.

			—Estoy bien. No va a pasarme nada. Te lo juro. —Pero, tan pronto como pronuncio esas palabras, una vocecita me advierte que, en el fondo, no sé si son mentira.

			Me he prometido esta misma noche ser sincero con ella, no mantenerla al margen, pero no tengo ni la más remota idea de cómo casarlo con mi vida, con la punzada de culpabilidad que he sentido al pensar que mi padre no va a cambiar y, si yo no estoy aquí, acabará mal.

			Y como no sé qué hacer, hago lo único que sé que quiero y vuelvo a estrellar mi boca contra la suya.

			—Te buscaré mañana en el instituto —le digo sin dejar de besarla.

			Ella asiente.

			—Por favor —añade con una sonrisa.

			Más besos. Mis manos se aferran a su piel.

			—Ey... —susurra Harry.

			Pero todavía no estoy listo para separarme de ella.

			—El taller de fotografía —murmura—, lo tenemos solo para nosotros.

			Sonrío.

			—Me parece una idea cojonuda.

			—Ey... —vuelve a llamarnos Harry.

			—Ventajas de pertenecer a un club de un solo miembro —añade feliz, besándome de nuevo, volviéndome completamente loco.

			—Joder —gruñe Harry.

			Lo siguiente que siento es cómo me agarra de los hombros y me separa de ella mientras Holly y yo estiramos los brazos por puro instinto, tratando de mantener el contacto. Mi chica se muerde el labio inferior y sonríe. Mi chica. Qué jodidamente bien suena.

			—¿Nos vamos, renacuaja? —pregunta Tennessee acercándose de nuevo a nosotros, con Ben.

			Holly asiente. No habla para que su hermano no note que le falta el aliento, y una media sonrisa estúpidamente orgullosa se cuela en mis labios, porque yo soy el responsable.

			—Nos vemos mañana —se despide de ellos Harry, aún a mi lado.

			Los dos, desde nuestra posición, y Ben, separado a unos pasos, observamos cómo se marchan.

			—¿Estáis juntos? —inquiere Ben.

			—¿Necesitas un dibujo? —contesta Harry—. Papá y mamá se quieren mucho, Ben —añade socarrón.

			—Que te jodan —farfulla Ben a punto de echarse a reír. Yo consigo aguantar el tipo.

			—No —replica Harry—, que te jodan a ti y a ti —continúa, señalándome—. Habla con Tennessee. No quiero que me dé un infarto. Soy demasiado guapo como para que un médico me diga que voy a tener que follar lento el resto de mi vida.

			Le mantengo la mirada y él acaba cabeceando.

			—Qué duro eres, joder —protesta—. Aunque no presumas de autocontrol, porque antes casi tengo que separarte de ella con unas tenazas —me recuerda.

			Yo tengo que luchar otra vez por contener una sonrisa. Es el efecto Holly Miller.

			—¿Estáis bien? —pregunta Ben con una suave sonrisa, porque, en realidad, ya sabe cuál va a ser mi respuesta. Es un tocapelotas.

			Yo me guardo el sí más grande del mundo para mí al tiempo que esbozo una media sonrisa. Estamos mejor que bien. Estoy feliz desde que Holly y yo hemos decidido estar juntos. Creo que ella también lo es y eso es lo jodidamente mejor de todo. Saber que ella es feliz y yo soy el responsable.

			—¿Y qué pasa con Scott? —pregunta Harry cayendo en la cuenta de que existe.

			Me humedezco el labio inferior amenazante, imaginándome que lo tengo delante, porque, aún ahora, después de que ella y yo hayamos hablado sobre él, sigo queriendo pegarle una puta paliza... Pero le he prometido a Holly que confío en ella y pienso mantener mi palabra.

			—Bueno —contesto tranquilo, arrogante—, tú mismo dijiste que yo era su novio, no él.

			—Pero ¿le está poniendo los cuernos o algo así? —indaga moviendo las manos en los bolsillos de su beisbolera de los Lions—. No digo que el gilipollas de Scott no se lo merezca, pero, no sé, es uno de los nuestros, ¿no?

			Tiene razón. Lo es y, automáticamente, me siento mal y no es por Scott, es por Tennessee. Él sí que es uno de los nuestros, mi hermano, y lo estoy traicionando. Tengo que hablar con él.

			—Eso es asunto mío —respondo sin dar opción a réplica.

			Y digo «mío», no «de ella», porque de Scott me encargo yo. Harry y Ben lo entienden sin necesidad de que use una sola palabra más. No pueden explicar por qué, pero saben que Holly sería incapaz de engañar a alguien de esa manera.

			—Todo aclarado, entonces —sentencia Harry dando una palmada y echando a andar hacia Ben—. Llévame a casa —le dice—, y tú habla con Tennessee —me repite sin volverse.

			Ben sonríe con los ojos sobre Harry y, despacio, empieza a dar pasos hacia atrás.

			—¿Estás bien? —se parafrasea, y ahora me está preguntando por Tony y todo lo demás.

			Asiento. Miento. Es lo mejor.

			Ben me devuelve el gesto. Me dedica un amago de saludo militar con dos dedos en la sien, gira sobre sus talones lentamente y se marcha hacia el coche.

			Yo los observo hasta que montan en el Audi y se van. Sé que debería tomarme un segundo para pensar, pero, francamente, estoy harto. Doy media vuelta y entro en casa con el paso relajado, con la clase de calma que te da el estar cansado de lo que te rodea.

			—Hijo... —Mi padre sale a mi encuentro desde su despacho.

			Me detengo y, en el fondo, no sé por qué lo hago.

			—¿Ha ido todo bien con Tony?

			—Tienes que prometerme algo —decido de pronto. Soy consciente de que suena incluso estúpido, pero supongo que la esperanza es lo último que se pierde. Él asiente sin dudar e involuntariamente ya me siento un poco mejor—. Prométeme que nunca volverás a pedirle dinero a Tony.

			Su expresión cambia en una décima de segundo y ese «haré cualquier cosa que me pidas» de su mirada se transforma poco a poco. El alivio se esfuma de golpe y me siento como un completo idiota por haberme sentido un poco aliviado.

			—Hijo, sé que tendré esa idea que nos haga millonarios.

			Soy un puto idiota.

			—Y, cuando llegue, no puedo dejarla escapar —sentencia.

			La decepción me atraviesa como un maldito puñal y todo lo que he sentido en el despacho de Tony parece hacerse más real, más cortante. Al final, tendré que elegir entre tener un futuro o dejar a mi padre en la estacada. La decisión debería estar clara. Él ya ha gastado todas sus oportunidades, ¿por qué tendría que darle de las mías?, pero es mi padre, joder.

			No quiero seguir pensando.

			No quiero seguir aquí.

			—Todo ha ido bien —doy por terminada la conversación, contestando a su pregunta, y me marcho escaleras arriba, desoyendo todas las veces que me llama.
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			Holly

			—Nos vemos mañana —me despido de Tennessee bajándome de su camioneta de un salto.

			—Claro, renacuaja —responde, saliendo él también de la pick-up.

			Los dos echamos a andar hacia nuestras respectivas casas. Ha sido un día de locos en toda regla, pero estoy FELIZ, en mayúsculas y de las que molan. ¡Jack y yo estamos juntos! Creo seriamente que, si pudiese lucir una sonrisa más grande ahora mismo, mi cara se partiría en dos... o no y el amor maravilloso me salvaría. Haría que me transformara en un anime y mis ojos se volverían dos corazones. Un poco raro, pero sería una pasada. Y más me vale. Me ha dicho que quería que escapara con él. No hay ninguna posibilidad de que deje de sonreír en los próximos quince años.

			—Miller —me llaman desde la casa del otro lado.

			Tengo que reconocer que me asusto un poco. No estaría mal empezar a recordar que también hay vecinos a mi derecha.

			Sin embargo, no tardo más que un segundo en caer en la cuenta de quién es y la verdad es que no me apetece hablar con él.

			—¿Qué quieres, Hunter? —contesto girándome hacia él.

			Está sentado en una silla de madera verde oscuro, a juego con otra y una pequeña mesa, en su porche. Tiene un libro en las manos, una edición de bolsillo que se ve manoseada por las veces que se ha leído. Esas ediciones son mis preferidas. No puedo leer el título desde aquí.

			—¿No es un poco tarde para que una chica buena como tú esté todavía en las peligrosas calles de Rancho Palos Verdes? —inquiere fingiéndose melodramático, con ese tonito tan irritante que se le da tan bien poner. Está jugando a preocuparse, pero, en realidad, solo se está riendo de mí... y un poquito de la ciudad también.

			Pero a este juego sabemos jugar los dos.

			—¿Y tú no deberías estar por ahí fumando cigarrillos en callejones oscuros y tenebrosos y metiéndote en líos? —replico—. Si eres un rebelde antisocial, eres un rebelde antisocial, Hunter Davis. No te quedes en el porche de tu bonita casa, leyendo.

			Él sonríe. Creo que lo hace. El que esté lejos y solo nos iluminen las farolas de nuestra calle me pone complicado verlo bien.

			Se levanta y se acerca a la baranda de madera labrada de su porche.

			—Prometí portarme bien —responde.

			—Nada de leer libros para mayores. Lo pillo —me burlo.

			Él se encoge de hombros desdeñoso. Por un instante, tengo la sensación de que en esa frase, obviamente la suya, hay mucho más por descubrir, pero lo olvido rápido. Lo de Hunter yendo de chico difícil es solo una pose.

			—¿Tengo una pregunta para ti, Miller?

			Pongo los ojos en blanco.

			—Que no te pienso contestar —le advierto.

			—¿Por qué, si tu novio es el imbécil de Scott Hall, esta mañana has tenido ese momento tan raro e intenso con el imbécil de Jack Marchisio?

			En el segundo en el que pronuncia sus nombres, sobre todo el de Jack, miro a mi alrededor para asegurarme de que nadie pueda oírnos. Creo que nunca he respirado más aliviada que cuando compruebo que Tennessee ya ha entrado en su casa.

			Me vuelvo hacia Hunter con cara de pocos amigos. Tengo muchos motivos. No tiene ningún derecho a meterse en mis cosas, y mucho menos así.

			—¿No vas a contestar? —intenta provocarme.

			Aprieto los labios hasta convertirlos en una fina línea. Lo que tengo ganas es de darle una patada ninja. Si lo de ser insoportable también es una pose, por favor, que le den ya el ramo de flores y el trofeo para que se relaje.

			—Mi vida no es asunto tuyo —le dejo claro—. ¿Te has dedicado a ir preguntando sobre mí por ahí?

			—Sí —contesta sin un gramo de arrepentimiento—, y he tenido que especificar bastante —se burla, pero no me hace ninguna gracia. No me preocupa lo más mínimo que la gente del instituto sepa o no que existo. Los que me importan sí lo hace. El problema es él. Siempre he odiado la gente que solo quiere hacer daño—. ¿Conocéis a Holly Miller? Cero respuestas. ¿Esa chica tan rara que solo sabe leer y suspirar por jugadores del equipo de fútbol? Casi, pero nada. Parece que en el JFK hay muchas chicas suspirando por esa pandilla de idiotas. ¿Os suena la friki rarita obsesionada con el quarterback que no es consciente de que él se tira a todas las animadoras mientras le dice que no puede respirar sin ella? Bingo.

			Mi enfado se descontrola. Es un capullo, y no uno de esos con los que después añades un «pero muy mono» al final. ¿Quién demonios se cree que es para hablarme así? No se lo voy a consentir.

			—Eres imbécil —sentencio sin una sombra de duda—. Y un imbécil muy poco discreto, por cierto, que, además, ve cosas donde no las hay. Mi novio es Scott. Jack y yo solo somos amigos. —No me gusta mentir, pero ahora mismo está totalmente justificado. Estoy protegiendo a Tenn y a Jack, dos de mis personas favoritas. No pienso exponerlos delante de Hunter—. Porque, sí, a pesar de lo que te han contado tus padres para que no te entren ganas de llorar por las noches, los amigos no son un invento de las películas. Existen en la vida real. Solo tienes que dejar de ser un gilipollas para tener alguno.

			También odio tener que decir esta clase de cosas, pero no voy a consentirle que me trate como quiera solo porque no tenga nada mejor que hacer. Y estoy cabreada, muchísimo, pero también estoy triste, porque de verdad creo que, si no se comportara así, podríamos ser amigos.
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